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Mientras los judíos piden 
señales y los griegos bus-
can sabiduría, nosotros pre-
dicamos a un Cristo cruci-
ficado: escándalo para los 
judíos, necedad para los pa-
ganos; mas para los llama-
dos, lo mismo judíos que 
griegos, un Cristo fuerza de 
Dios y sabiduría de Dios.

(San Pablo,  
1 Corintios 1,22-24)

C
CREO QUE JESÚS FUE CRUCIFICADO

Jesús padeció 
Jesús había anunciado a sus discípulos que 
«debía sufrir mucho y ser reprobado por 
los ancianos, los sumos sacerdotes y los es-

cribas, ser condenado a muer-
te y resucitar a los tres días» 
(Mc 8,31). 
B En los evangelios encon-
tramos todavía otros dos anun-
cios de Jesús sobre la suerte 
que le esperaba (Mc 9, 30-32 
y Mc 10, 32-34). Una y otra 
vez se repite que los discípu-
los no entendían ese lenguaje 
o se resistían a aceptarlo, como 
Pedro (Mt 16,22). 
B Tras la muerte de Jesús, 
dos discípulos parecen haber 

perdido la esperanza que habían deposita-
do en su Maestro y se alejan hacia Emaús. 
Jesús los alcanza, los acompaña por el ca-
mino y escucha su desaliento. Pero les di-
rige una fuerte interpelación: «¿No era ne-
cesario que el Cristo padeciera eso y 
entrara así en su gloria?» (Lc 24,26).
B En su primer discurso a los habitantes 
de Jerusalén, Simón Pedro les reprocha que 
ellos mataron a Jesús clavándolo en la cruz 
por mano de los impíos (Hch 2,23).

Jesús padeció bajo el poder  
de Poncio Pilato
Es interesante ver con qué frecuencia se alu-
de a Pilato en las primeras «catequesis» im-
partidas por los apóstoles. Tratan de reafir-
mar la verdad de los hechos.

El Credo

En el Credo confesamos que Jesús nació de María Virgen. ¿Y después? Los 
cristianos sintieron muy pronto la curiosidad sobre la vida oculta de Jesús en 
Nazaret. No es extraño que fueran apareciendo numerosos relatos fantásticos 
que se recogen en los Evangelios apócrifos. 

El Credo no refleja esos años de silencio, de oración y de trabajo, que recor-
daba san Pablo VI en su visita a Nazaret. En el Credo, profesión de nuestra fe, 
ni siquiera aparecen las acciones y palabras de Jesús que nos revelan su 
poder y su misericordia. 

De la afirmación sobre el inicio de su vida terrena, pasamos inmediatamente 
al final de la misma. 

José Román FLECHA 
v jrflechaan@upsa.es
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C
B En su oración, liberados de la pri-
sión, los apóstoles tienen presente que 
Herodes y Pilato se aliaron con las 
naciones y los pueblos de Israel con-
tra Jesús, el Ungido por Dios (Hch 
4,27).
B Pablo recordará a los judíos en 
Antioquía de Pisidia que los habitan-
tes de Jerusalén y sus jefes pidieron a 
Pilato que hiciera morir a Jesús (Hch 
13,28). Y a Timoteo le recuerda que 
Jesús dio ante Poncio Pilato un so-
lemne testimonio, modelo para el tes-
timonio que es espera de todos los 
cristianos (1 Tim 6,13). 

Jesús fue crucificado
La cruz es la imagen del su-
frimiento. Esta, en principio, 
era el instrumento más terri-
ble de un suplicio al que eran 
condenados los criminales o 
los considerados como «te-
rroristas» de aquel tiempo. A 
quienes lo seguían esperan-
do triunfos y honores, Jesús 
les había hablado muy clara-
mente. Los había exhortado 
a tomar su cruz y a seguirle 
por el camino (Mt 16,24). 

El Credo

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido;
muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.

 (Anónimo)

B Tras la curación del tullido que 
pedía limosna a la puerta del Tem-
plo, Simón Pedro recuerda a los ju-
díos que ellos entregaron a Jesús y 
renegaron de él ante Pilato, cuan-
do este estaba resuelto a ponerlo en 
libertad (Hch 3,13).

marzo || abril 2019 | catequistas | 5 



¿Y Tú? 

B  ¿Te preguntas por qué molesta tanto la 
cruz en esta sociedad nuestra? ¿Será que 
dar la razón a un condenado implica no 
concedérsela a los que lo condenan?

B  ¿Te has parado a meditar alguna vez lo 
que dices al hacer la señal de la cruz? ¿Lo 
explicas a los demás en la catequesis?

B  ¿Te has preguntado por qué fue conde-
nado Jesús a una muerte tan inhumana?

B  ¿Qué puesto ocupa en tu vida de fe la ora-
ción a Jesús crucificado?

Los representantes de los judíos llevaron 
a Jesús ante Pilato y pidieron para él la 
pena máxima: «¡Crucifícalo!» (Jn 19,15). 
Ante la insistencia de ellos, Pilato se lo en-
tregó para que fuera crucificado (Jn 19,16). 
B Las palabras que Jesús pronunció des-
de la cruz son un testamento impresio-
nante. Al perdón que concede a los que 
lo condenan acompaña su oración con-
fiada al Padre. 
B El que había empezado su vida pú-
blica pidiendo de beber a una mujer sa-
maritana muere en una cruz confesando 
públicamente su sed. 

Jesús murió por nuestra causa 
Así lo expresamos en el Credo de Nicea 
y Constantinopla que recitamos en la 
misa: «Por nuestra causa fue crucifica-
do». Con razón se escribió que él «sufrió 
por nosotros, dejándonos ejemplo, para 
que sigamos sus huellas» (1 Pe 2,11). 
Pero no solo nos dejó ejemplo, sino que 
Jesús murió por nosotros. Él es el corde-
ro de la nueva Pascua: en la última cena, 
anunció y anticipó su entrega diciendo: 
«Esto es mi cuerpo que va a ser entrega-
do por vosotros» (Lc 22,19).
B Escribiendo a los hermanos de Co-
rinto, Pablo les transmite lo que él ha re-
cibido ya de la tradición primera: «Cris-
to murió por nuestros pecados, según las 
escrituras» (1 Cor 15,3).
B Jesús es el nuevo Adán. A los herma-
nos de Roma les dice el mismo Pablo: «Si 
por la desobediencia de uno todos fue-
ron constituidos pecadores, así también 
por la obediencia de uno solo todos se-
rán constituidos justos» (Rom 5,19).

El CredoC
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Catequesis familiar

Un hecho lo dice todo. Me encontré 
en una celebración con una abuela 
que acompañaba a la eucaristía a dos 
nietas (5 y 7 años). Estaban justo de-
trás de mi banco. Yo escuchaba la 
catequesis familiar que la abuela iba 
haciendo a las nietas. «Ahora nos po-
nemos de pie para escuchar la lec-
tura del Evangelio y decimos: Señor, 
aquí estoy para escuchar tu palabra». 
«Este es el momento más importan-
te; Jesús se hace presente entre no-
sotros. No se ve nada, pero pasa al-
go importante. Es lo que Jesús hizo 
en la última cena. Muy quietecitas y 
en silencio». «En este momento re-
cordamos al abuelo que falleció y a 
otras personas». «Vosotras venís con-
migo. Yo voy a comulgar. Ya haréis 
la primera comunión». «Voy a rezar 
a Jesús que está en mi corazón. Dad-
me la mano. Le voy a pedir por voso-
tras con mucho cariño».

Estas y otras «moniciones persona-
lizadas» iba desgranando la abue-
la a sus nietas que estaban «como 
unas santitas».

Hablar de la fe es también ayudar 
a entender la celebración. Quizás 
no hace falta saber mucho. Solo «de-
cir» la fe con la que participamos 
en la Eucaristía.

Hay otras catequesis llamadas fa-
miliares, pero ninguna tan familiar 
como esta que se realiza en el mo-
mento mismo en que abuelos y pa-
dres participan con sus nietos o con 
sus hijos en la celebración.

HABLAR DE LA FE
Sugerencias para padres y adultos
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D
DIOS EDUCA  
AL CUIDADO DE LA VIDA

Un relato trágico
B Gén 4,3-16 es un relato sencillo, pero 
no puede ser más trágico. Va insertado en-
tre dos noticias que hacen referencia a la 
capacidad de dar vida de la pareja transgre-
sora (Gén 4,1-2.17). Tiene por protagonis-
tas a los dos primeros hijos de la primera 
pareja. Generados después del pecado (Gén 
4,1-2), no podrán vivir sino bajo su pode-
río (Gén 4,10-11). 

La narración
B Se presentan los personajes (Gén 4,1-
2), se narra el delito (Gén 4,3-8), el inte-
rrogatorio (Gén 4,9-10) y la sentencia (Gén 
4,11-12); el culpable alza recurso (Gén 4,13-
14), que el juez acepta en parte (Gén 4,15). 
La lección es obvia: el pecado, siempre aten-
tado contra Dios, hace imposible la convi-
vencia entre los hombres, por más allega-
dos que sean. Quien ha querido ser «como 
Dios» engendra hijos fratricidas. 
B El autor refleja conflictos remotos que 
conoció la humanidad (agricultores seden-

tarios vs. pastores seminómadas) y que re-
presentan los dos grandes tipos de la civi-
lización. No esconde sobre quién recaen 
sus simpatías. 

El pecado no tiene  
la última palabra 
B El pecado no interrumpe la vida, ni la 
capacidad de darla, pues ambas dependen 
de Dios (Gén 1,27-28): el primer hijo que 
da a luz Eva, Caín, lo obtiene gracias al Se-
ñor (Gén 4,1). Sobre Abel, no hace comen-
tario alguno. Y lo más sorprendente, en todo 
el relato no dirá él una sola palabra. Los 
hermanos, diferentes por profesión (Gén 
4,2), se diversifican también por su rela-
ción con Dios (Gén 4,3-4). 
B El Señor no mira a ambos por igual, con 
idéntica benevolencia. El texto no mencio-
na la razón de la preferencia divina. Cuan-
do Dios pregunta a Caín por el motivo de 
su malestar, Caín no contesta y se repliega 
en sí mismo. Dios le descubre la razón de 
su enojo: no está obrando bien (Gén 4,7); 
no puede sentirse bien quien hace el mal. 

Dios nos educa

El poder del pecado no radica tanto en la acción (u omisión) concreta que 
lo realiza, cuanto en las fuerzas del mal que desencadena. Quien quiso ser 
como Dios no pudo engendrar hijos que se mantuvieran hermanados. La 
reacción de Dios no es menos sorprendente: no se deja vencer por el pe-
cado y apuesta por la vida del pecador.

Juan José BARTOLOMÉ 
v juanjo.bartolome@gmail.com
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D

Quizá Caín no ofrecía las primicias de 
su cosecha, mientras Abel entregaba 
los primogénitos de su rebaño. Fuera 
lo que sea, Dios es soberano; ¿por qué 
habría de dar razón de su comporta-
miento a sus criaturas?

La causa del conflicto
La relación preferencial de Dios, este 
irle mejor las cosas a Abel, desata la có-
lera y entristece al primogénito (Gén 
4,5). El malestar y abatimiento de Caín 

no lo causa su hermano, sino Dios con 
su predilección por Abel. Y es Dios 
mismo quien ahora da razón de su 
proceder y ofrece la solución: quien 
bien obra, bien se siente consigo mis-
mo. Más aún, a quien obra el mal, «el 
pecado acecha a la puerta y lo codicia» 
(Gén 4,7). El mal hecho se crece y de-
sea apoderarse de su hacedor. El pe-
cado no roba libertad al malhechor. 
Dios es irremisiblemente optimista 
con su creatura, incluso cuando esta 
no quiere ser lo buena que él la hizo.

Dios educa a Caín 
Llama la atención que Dios haya con-
versado con Caín antes de que este co-
meta el fratricidio. La secuencia de los 
hechos ayuda a entender mejor la ma-
licia del homicidio. 
1º. Es la preferencia de Dios por Abel, 
sin motivación suficiente en la narra-
ción, la que desencadena el conflicto 
entre los hermanos. Caín se siente víc-
tima de una elección divina que lo 
posterga; monta en cólera y se abate 
(Gén 4,5: «decayó su rostro»), incapaz 
de mirar a la cara. Dios, en cambio, le 
señala la causa: no se siente bien trata-
do porque no obra el bien. Dios es li-
bre –y desigual– en su amor por sus 
criaturas. El misterio de la libertad di-

Dios nos educa

Mosaico Catedral de Monreale (Italia)
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vina hunde su raíz en el miste-
rio de su amor. Y Caín queda 
emplazado a tomar una decisión: 
actuar bien o seguir evitándolo.
2º. Dios razona su 
comportamiento y 
posibilita a Caín el 
cambio del suyo, ha-
ciendo por lo mismo, 
su pecado menos ex-
cusable (Gén 4,6). El pecado no 
será simple malhumor: hubo con-
ciencia y libertad. El malestar de 
Caín, su pecado, está antes en el 
corazón que en sus manos. En él 
acecha el mal, como una fiera 
acostada (cf. Eclo 27,10), pero 
tiene la capacidad de resistirlo. 
El pecado es aquí presentado 
como algo interior, íntimo, pero 
no ineludible, pues puede ser 
vencido incluso por alguien que 
no está obrando el bien.
3º. Tras el diálogo con Dios, en 
el que Caín no ha querido entrar 
al no responder a sus preguntas 
(Gén 4,7), inmediatamente, Caín 
engaña y asesina al hermano. El 
pecado de Caín, el primer fra-
tricidio, hace más clamoroso el 
fracaso de Dios, pues Dios ha-
bía advertido a Caín que el pe-
cado le acechaba y que podía do-
minarlo (Gén 4,7); en vano (Gén 
4,8). Cuando el pecado vence 
–y no es la primera vez–, siem-
pre pierde también Dios. Y no 

DDios nos educa

¡Date un 
momento!

B  Medita, contempla y 
reza: no nos veremos 
jamás al margen de 
la misericordia y de 
las atenciones de Dios.

es casual que sea la ruptura de la 
fraternidad donde se ha jugado 
Caín su libertad y Dios su poder 
disuasorio. 

4º. Dios va en busca del 
fratricida, como lo fue 
tras su padre (Gén 4,9). 
Con apariencia inocen-
te pregunta: «¿Dónde está 
Abel, tu hermano?». No 

piensa Dios en Caín, si no en el her-
mano que falta. El pecado consu-
mado no es ‘descubierto’ por Dios 
(Gén 4,9) hasta que Caín se niega a 
reconocerse custodio de su herma-
no (Gén 4,9). Que no exista el her-
mano para mí al que custodiar es ya 
homicidio consumado.
5º. Dios no quitó la vida a quien 
se la robó a su hermano, ni le negó 
su protección. Se encargó él mis-
mo de asegurarle vida, con una so-
lemne declaración: hasta haciendo 
justicia Dios usa de misericordia 
(Gén 4,15). Ni el mismo Caín es-
peraba de Dios semejante reacción: 
expulsado y errante por el mun-
do, cualquiera podría matar al fra-
tricida (Gén 4,14). La señal que le 
impuso Dios lo declaraba perte-
nencia suya: atentar contra Caín 
era atentar con Dios. Por muy me-
recidos que sean nuestros males, por 
haber sido malos, no nos veremos 
jamás libres de la misericordia y de 
las atenciones de Dios. ¿Qué no me-
rece un Dios que así nos trata?

Dios educa a Caín 
exiliándolo  

de su presencia, 
pero manteniéndolo 
bajo su protección 

Mosaico Catedral de Monreale (Italia)
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¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti;  
mi carne tiene ansias de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria!  
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. 
Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré de manjares exquisitos,  
y mis labios te alabarán jubilosos. 
En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio, 
y a las sombras de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti,  
y tu diestra me sostiene. 

(Salmo 62)
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D
SHSSS, ¡ESCUCHA!

¡Silencio!
Parece que no hay nada más contrario a los 
niños que el silencio. Cuando unos niños 
se reúnen, incluso cuando un niño está solo 
entre adultos, todo parece alborotarse a su 
alrededor: bullicio, carreras, preguntas, gri-
tos… Difícil el silencio y mantener una con-
versación. Lo más fácil, y lo que hacemos 
habitualmente, es quitárnoslos de encima. 
Les mandamos a jugar fuera o a otra habi-
tación. Los adultos de nuestra generación 
parece que hemos renunciado a ayudar a 
que los niños puedan hacer silencio. Inclu-
so en los colegios, los profesores se lamen-
tan de que se pasan el tiempo mandando 
callar y no consiguen nada.
Aunque el silencio parece vedado a los ni-
ños, ellos mismos lo reclaman. A veces, en 
medio del juego, paran y buscan un lugar 
tranquilo, incluso van al regazo de uno de 
sus padres y allí se serenan o escuchan la 

conversación que llevan los mayores. En 
ese instante, nos sorprendemos y descubri-
mos una faceta de los niños a la cual no es-
tamos acostumbrados: saben pararse, estar 
en silencio, escuchar… 

Clima de silencio
Deberíamos sorprendernos de nosotros mis-
mos, los adultos, pues, solo muy de vez en 
cuando, nos paramos, guardamos silencio y 
escuchamos. Nuestra sociedad es una socie-
dad de las prisas, de un activismo frenético 
y de ruidos ensordecedores. En nuestras ca-
sas, siempre están encendidos los aparatos 
de radio y los televisores, lla música. Buscamos 
exorcizar el silencio y lo que él procura. Toda 
nuestra vida está vertida hacia fuera, y el rui-
do y las palabrería es la pantalla que pone-
mos para no entrar dentro de nosotros ni 
descubrir nuestro mundo interior y las pa-
labras que en él resuenan. Esto que nosotros 

Dejad que los niños  
se acerquen a mí

Una invitación: mirar a los niños con ojos nuevos y dejarnos sorprender por 
ellos. Los niños tienen unas vivencias espirituales que les capacitan para 
una especial relación con Dios. No somos nosotros los que les llevamos a 
Dios, son ellos los que son atraídos por Él: «Dejad que los niños se acerquen 
a mí» (Mc 10,14). 

Juan Carlos CARVAJAL 
v jcarvajalblanco@gmail.com
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D
vivimos es, justamente lo que transmiti-
mos a los niños.
Desde la cuna, bombardeamos a los ni-
ños con todo tipo de estímulos y somos 
los adultos los que les sacamos de sí. El 
ruido les rodea desde su más tierna in-
fancia y somos nosotros lo que rompe-
mos el silencio necesario para que pue-
da emerger el mundo interior que late 
dentro de ellos. La consigna no es man-
dar callar a los niños, sino hacer noso-
tros silencio. No se trata de que los lle-
vemos a su mundo interior, sino que 
dejemos que descubran ese recinto sa-
grado en donde susurra la voz divina.

Dejad que los niños 
se acerquen a mí

En pocas palabras

Hacer silencio es el reto de nuestro tiempo. Mu-
cho más a la hora de educar un niño. Nada pare-
ce más contrario a los niños que el silencio y la se-
renidad. Y sin embargo, el silencio es la puerta de 
entrada en el mundo interior que todo ser huma-
no tiene y la condición para escuchar la voz del co-
razón. Ayudar a los niños a que hagan silencio es 
la ocasión para que descubran y se sientan atraí-
dos por ese mundo que se les revela. Cuando un 
adulto acompaña a un niño en el silencio, tiene la 
posibilidad de ayudarle a sintonizar con la Palabra 
que Dios le dirige en el sagrario de su corazón. 
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Un mundo  
de palabras
El niño es atraído por aque-
llo que se le manifiesta. Su 
carácter despierto le lleva a 
responder a todo aquello 
que le estimula y concita su 
atención. Nuestro mundo 
moderno es apabullante en 
palabras, en estímulos y en 

diversión. Sin embargo, el mun-
do interior que el niño posee tie-
ne para él un verdadero atracti-

vo; solo hace falta que se 
dé cuenta de que existe. 
Un entorno silencioso, 
unido a unos tiempos de 
silencio, es lo que favo-
recerá no solo que los ni-
ños se sientan atraídos 
por su mundo interior, 
sino que empiecen a es-

cuchar las palabras que resuenan 
en su corazón.
Escuchar el corazón. Primero ayu-
darles a que tomen conciencia del 
eco que producen las cosas en ellos: 
sensaciones, sentimientos, ideas…
Después, poco a poco, irán sin-
tonizando con esa Palabra inte-
rior que atraviesa cualquier ruido 
y destaca sobre otras palabras. Un 
verdadero reto, una verdadera gra-
cia. El adulto que acompaña a un 
niño a su recinto sagrado, tam-
bién visita el propio.

DDejad que los niños 
se acerquen a mí

Acoge

Siendo sinceros con nosotros mismos, he-
mos de reconocer que nos cuesta hacer 
silencio y habitar en él. Parece como si 
nos diera miedo el mundo interior que lle-
vamos dentro y nos revela. Repasa tu jor-

nada y mira qué espacio le dejas 
al silencio. También toma con-
ciencia del tiempo que dedicas a 
sintonizar con ese mundo inte-
rior en el que habita el Señor. Re-
conoce que en los instantes en 
los que has hecho silencio y has 
escuchado la Palabra divina, han 
resultado momentos gozosos.

Acompaña y 
estimula

Ayuda al niño que acompañas a que 
ponga en relación el rincón de Jesús 
y el silencio. Cuando alguien acude a 
ese sitio personal o familiarmente, to-
da la familia guarda un respetuoso si-
lencio. No se trata de forzar, sino de 
respetar y de invitar a que el niño ha-
ga una valoración positiva de esos mo-
mentos. Por otro lado, estate atento y 
ayuda a poner palabras a las cosas 
que el niño vaya reconociendo en su 
interior. No tengas temor de pronun-
ciar el nombre de Jesús y de poner tus 
palabras al servicio de las suyas.

Intenta 
ú 
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JÓVENES Y POSVERDAD

En los diversos documentos del pasado Sínodo de Obispos sobre los Jóve-
nes se menciona una de las palabras de moda, la posverdad. ¿Qué es la pos-
verdad? Dejemos hablar al nuevo diccionario universal, la Wikipedia:

Jesús ROJANO 
v jrojmar@gmail.com

UUniverso joven

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Posverdad. Consulta: 20.01.2019. 

Los retos
La facilidad de muchos jóvenes para 
ser víctimas del clima de posverdad 
presenta dos grandes retos para la 
evangelización y la catequesis: 
B La desconfianza hacia la verdad 
misma: «En el mundo de la posver-

dad, la frase “Cristo es la Verdad que 
hace a la Iglesia diferente de cualquier 
otro grupo secular con el que nos po-
demos identificar” termina inevita-
blemente por tener una densidad de 
significado diferente que en otras épo-
cas. No se trata de renunciar a lo es-
pecífico más precioso del cristianis-

 «Posverdad  o mentira emotiva es un 
neologismo  que describe la distor-
sión deliberada de una realidad, con 
el fin de crear y modelar la opinión 
pública e influir en las actitudes so-
ciales,  en la que los hechos objetivos 
tienen menos influencia que las ape-
laciones a las emociones y a las creen-
cias personales. En cultura política, 
se denomina política de la posverdad 
(o política posfactual)  a aquella en la 
que el debate se enmarca en apela-
ciones a emociones desconectándo-
se de los detalles de la política públi-
ca y por la reiterada afirmación de 
puntos de discusión en los cuales las 

réplicas fácticas, “los hechos”, son 
ignoradas. La posverdad difiere de la 
tradicional disputa y falsificación de 
la verdad, dándole una importancia 
“secundaria”. Se resume en “el que 
algo aparente ser verdad es más im-
portante que la propia verdad”. Para 
algunos autores la posverdad es sen-
cillamente mentira (falsedad) o es-
tafa encubiertas con el término polí-
ticamente correcto de “posverdad”, 
que ocultaría la tradicional propaganda 
política  y el eufemismo de las relaciones 
públicas y la comunicación estratégica 
como instrumentos de manipulación 
y propaganda»1.
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UUniverso joven

mo para conformarse al espíritu 
del mundo, los jóvenes no piden 
tampoco esto, sino que es nece-
sario encontrar el modo para trans-

mitir el mensaje cristiano 
en circunstancias cultu-
rales que cambiaron» (IL 
55). Dicho de otro modo: 
«La prioridad que muchos 
dan a la imagen como me-
dio de comunicación no 
puede dejar de cuestionar 
la forma en que se trans-
mite una fe que se basa 
en la escucha de la Pala-
bra de Dios y en la lectu-

ra de la Sagrada Escritura. Los 
jóvenes cristianos, nativos digi-
tales como sus pares, encuentran 
aquí una auténtica misión, en la 
que algunos ya están comprome-
tidos» (DF 145).
B La desorientación. «Muchos 
jóvenes se preguntan cómo es po-
sible una elección definitiva en 
un mundo donde nada parece ser 
estable, ni siquiera la distinción 
entre verdadero y falso» (IL 62). 

Sentido de: Cristo es la Verdad
 ¿Es posible para la juventud, en este ambien-
te cultural, creer que Cristo es la Verdad? Hay 
que entender bien de qué verdad hablamos. 
En el Nuevo Testamento, verdad es descubrir 
la fundante realidad de Dios en un aconteci-

miento concreto, la historia de Jesús, la Pala-
bra de Dios, su Hijo, hecho hombre. Para la 
fe cristiana la Verdad no es algo a lo que ac-
ceder, sino Alguien en quien permanecer; no 
es algo que poseer, sino Alguien a quien aco-
ger; no es algo que elegir, sino Alguien que ha 
hecho una elección por nosotros, y que cada 
uno puede, o no, aceptar. Reconocer la Verdad 
es expresión y consecuencia de una relación, más 
que un ejercicio de reflexión.

En el Documento Final 
(DF) del Sínodo 2018 se 
dice que «la proliferación 
de las fake news es ex-
presión de una cultura 
que ha perdido el senti-
do de la verdad y some-
te los hechos a intereses 
particulares» (DF 24).
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UUniverso joven

¿Qué podemos 
hacer?

B  Ayudar a los jóvenes (¡y a los adul-
tos educadores y catequistas!) a ser 
honrados con la realidad. Según Jon 
Sobrino, la honradez con lo real con-
siste en «tener voluntad de verdad, 
dejar a la realidad ser lo que es, pa-
ra captarla y oírla tal cual es», y exi-
ge, por tanto, «escuchar la palabra de 
la realidad y dar voz a la realidad». 

B  Ser testigos creíbles. Los seguido-
res de un Jesús humanamente creí-
ble, debemos procurar serlo también. 
Esto los jóvenes lo captan en segui-
da. Una persona cristiana es «ver-
dadera» cuando deja traslucir un mo-
do de vida coherente y creíble.

B  Purificar (y evangelizar) nuestro con-
cepto de fe. Hay que superar la con-
cepción intelectualista de la fe y com-
prenderla como confianza en el Dios 
de Jesús y como «participación del 
modo de ver de Jesús» (Lumen Fi-
dei 18).

B  Proporcionar herramientas para en-
contrar el tesoro escondido, la per-
la preciosa. Ofrecer no un evangelio 
aburrido o monótono, sino que apor-
te plenitud a los jóvenes de de hoy. 

B  Realizar una acción pastoral y ca-
tequética más relacional, que sabe 
estar en medio de los jóvenes, tra-
tarlos de manera personal.

B No controlamos a Dios, no posee-
mos la verdad, pues Él no suele estar 
donde esperamos captarlo. Lo expre-
só muy bien Benedicto XVI en el pri-
mer número de su primera encíclica, 
Deus caritas est: «Hemos creído en el amor 
de Dios: así puede expresar el cristiano 
la opción fundamental de su vida. No 
se comienza a ser cristiano por una de-
cisión ética o una gran idea, sino por 
el encuentro con un acontecimiento, 
con una Persona, que da un nuevo ho-
rizonte a la vida y, con ello, una orien-
tación decisiva. En su evangelio, Juan 
había expresado este acontecimiento 
con las siguientes palabras: “Tanto amó 
Dios al mundo, que entregó a su Hijo 
único, para que todos los que creen en 
él tengan vida eterna” (cf. Jn 3,16)» 
(DCE 1). 
Cristo es la Verdad no es esencialmente 
una idea intelectual, sino el encuentro 
con un acontecimiento y con una Perso-
na, encuentro que mejora y salva la vida 
del que vive dicha experiencia.
B La evangelización y la catequesis 
han de mostrar a los jóvenes, en esta 
época de posverdad e incertidumbre, 
que Dios es el único verdaderamente 
confiable y digno de confianza. Y para 
los cristianos el Camino que conduce al 
Padre es Jesús. Por eso, acreditar la cre-
dibilidad y ejemplaridad de la perso-
na de Jesús es el modo de mostrar que 
«Cristo es la Verdad». En Jesús hacer 
y decir coincidían.
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E
LA CANANEA

Desde la experiencia
La relación entre Jesús y la cananea es espe-
cial. Jesús tiene claro qué debe hacer, y al prin-
cipio no hace mucho caso, pero es capaz de 
escuchar. La cananea también tiene claro qué 
es lo que quiere conseguir, lo pelea, lo busca 
con vehemencia. Es obstinada y no se rinde 
en un primer intento. Para ella, su motiva-
ción está por encima de cualquier ley o impe-
dimento. No importa quién seas, ni a que gru-
po humano pertenezcas, todos tenemos 
derecho a la Gracia de Dios. Por eso, sobre-
pasa las barreras de lo establecido en las cos-
tumbres de su época. La persona vale más.
Las catequistas conocen bien la realidad que 
les rodea, el trabajo, el mercado, los hijos, los 
nietos, las dificultades económicas, el sufri-
miento de determinadas personas..., todo ello 
pasa desapercibido en la vorágine del día a día, 

en muchas ocasiones. Pero también marca una 
pauta social, donde quedan invisivilizados mu-
chos esfuerzos y trabajos que se realizan para 
los demás. La cananea busca visibilizar a esas 
personas que sufren y que merecen ser cuida-
das por Dios. La cananea es ejemplo de com-
pasión y búsqueda de justicia.

Desde el corazón
Ambos personajes son capaces de ir más allá 
de las apariencias. No hacen caso de la nor-
ma o de lo que otros les dicen, hacen caso de 
la misericordia que brota del corazón. Hay en 
ellos una intuición de que Dios siempre va 
más allá en la vida de las personas, protegién-
dolas y buscando su bienestar. Ambos no ca-
llan cuando el corazón les pide que rompan 
la norma, desean, por encima de todo, un bien 
mayor para los demás. 

En femenino

En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: 
«¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.» 
Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: «Con-
cédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.» Respondió él: «No he sido en-
viado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» Ella, no obstante, vino 
a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» El respondió: «No está bien 
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.» «Sí, Señor –repuso ella–, pero 
también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.» 
Entonces Jesús le respondió: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.» 
Y desde aquel momento quedó curada su hija (Mt 15, 22-28).

Silvia MARTÍNEZ CANO 
v korei.silviamc@gmail.com
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EEn femenino

Si el deseo de todo catequista es algo más 
para el catecúmeno, entonces es que la mi-
sericordia de Dios está alojada en su inte-
rior. Solo con esta mirada podemos per-
sonalizar en cada uno de los miembros del 
grupo, atendiendo a su propia situación. 

Desde la acción
De la cananea y de Jesús podemos apren-
der dos actitudes: la perseverancia frente 
a un primer momento de obstáculos, que 
a veces parecen «obvios», como si se die-
ran obligatoriamente y no se tuviera otra 
solución. Siempre hay otra alternativa para 
Dios. Como catequistas debemos buscar 
esas alternativas a las situaciones que nos 
encontramos, pues siempre hay posibili-
dad de pelear por nuestros catecúmenos 
más «difíciles» o rebeldes, por los que ne-
cesitan más atención o están más perdi-
dos. También es importante dar valor a 
la labor que hacemos y no dejar que que-
de eclipsada por otras cuestiones que di-
ficultan la labor catequética.
Practicar la observación de Jesús hacia los 
demás favorece ver los detalles que se es-
capan, los deseos y pasiones que hay en 
los catecúmenos. Da pistas de cómo acer-
carnos a ellos con cariño para atenderlos 
mejor. Lo importante no es «lo que debe-
ría ser», sino dejarnos interpelar por la vida 
del otro para acompañarlo mejor. M
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F
DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN 
TRANSFORMADORA

SABER transformador

Adquisición  
de contenidos

La formación está encaminada a que 
las personas se abran a nuevos conteni-
dos: teología, estudios bíblicos, orien-
taciones catequísticas, aportaciones de 
las llamadas ciencias humanas. La meta 
a la que se apunta la dimensión del sa-
ber es que cada catequista sepa y sepa 
caminar por sí solo para continuar pro-
gresando. 

Se me han caído  
los esquemas

El saber debe tener unas consecuencias 
o implicaciones para la propia persona. 
No se trata de un saber por saber, o para 
satisfacer el gusto de saber. Una forma-
ción transformadora hace que los nue-
vos contenidos ayuden a la persona a 
interrogarse, a revisar o remover los pi-
lares teóricos en los que se asentaba, a 
revisar el concepto de sí, a reorientar 
los momentos significativos de la his-
toria de vida recorrida, entre otros.

Formar catequistas

El Directorio General para la Catequesis propone una formación que 
afecte a estas dimensiones: La formación de los catequistas com-
prende varias dimensiones. La más profunda hace referencia al ser 
del catequista, a su dimensión humana y cristiana. La formación, 
en efecto, le ha de ayudar a madurar, ante todo, como persona, como 
creyente y como apóstol. Después está lo que el catequista debe 
saber para desempeñar bien su tarea. Esta dimensión, penetrada de 
la doble fidelidad al mensaje y a la persona humana, requiere que el 
catequista conozca bien el mensaje que transmite y, al mismo tiem-
po, al destinatario que lo recibe y al contexto social en que vive. Fi-
nalmente, está la dimensión del saber hacer, ya que la catequesis 
es un acto de comunicación. La formación tiende a hacer del cate-
quista un educador del hombre y de la vida del hombre (DGC 238).

Álvaro GINEL 
v catequistas@editorialccs.com
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FFormar catequistas

A veces decimos o escuchamos: «Se me han caí-
do todos los esquemas»; «tal libro, tal confe-
rencia, tal curso me ha echado por tierra lo que 
yo sabía», «esto es nuevo para mí, esto nunca 
me lo habían dicho, a mí me enseñaron otra 
cosa», «tengo que orientarme de nuevo», etc. 
Cuando una persona pronuncia estas o pareci-
das frases indica que el saber está entrando no 
solo en su cabeza, sino en su ser, en su enten-
derse como persona, en su darse razones de vi-
vir y de creer y de ser miembro de la comuni-
dad llamada Iglesia. Es una situación que sitúa 
al individuo a las puertas de un largo proceso 
personal ya sea de conversión, de recolocación 
de los cimientos teóricos que le dan consisten-
cia y le llevan a una nueva relación con el Dios. 

SER relacionado
La formación de las catequistas conduce siem-
pre a que estas sean más autónomas, caminen 
por sí solas, sin dependencias del exterior o de 
otras personas. Cuando hablamos del ser del 
catequista tenemos que reconocer la estrecha 
relación entre el saber y el ser. El saber ayuda a 
renovar nuestro ser creyente. Al recitar el credo 
se nos pregunta en plural, pero la respuesta es 
singular: «creo». El saber interfiere en el ser 
aportando consistencia y verdad personal a la 
forma de ser creyente.
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FFormar catequistas

g  Nuevo concepto de sí mismo: 
La formación aporta al indivi-
duo el análisis de su propia rea-
lidad, lo que hay que cambiar 
para situarse en la verdad.

g  La experiencia: Las personas, 
por lo general, disponemos de 
muchas vivencias, pero con fre-
cuencia desordenadas, no inte-
gradas en la historia personal. 
Lo que se aprende en la forma-
ción tiene que llevar a armoni-
zar en el ahora todo lo que nos 
habita. A esto lo solemos llamar 
maduración humana y crecimien-
to integral en la fe. Ser capaces 
de hacer de lo anecdótico de la 
vida, una experiencia reflexio-
nada de vida en la que Dios esté 
presente conduciendo la pro-
pia existencia.

g  Acoger aquello que favorece 
afrontar la realidad cotidiana. 
Una condición de valoración de 
la «bondad» de la formación que 
se recibe es «si me vale para la 
vida ordinaria, si me ayuda en 
algo para entenderme y mejo-
rar mi día a día». Cuando al-
guien dice: «Esto me sirve» tie-
ne muchas lecturas: me sirve 
para mi vida, para mi historia, 
para mi hacer, para mis princi-
pios, para situarme mejor en el 
mundo en que vivo, para sen-
tirme mejor, para explicarme 
cosas que me pasaban y no sa-
bía de dónde provenían… 

SABER HACER unificado
Para profundizar esta dimensión del 
saber hacer tomamos un criterio que 
el Directorio propone: «La pedago-
gía utilizada en esta formación (del 
catequista) tiene una importancia 
fundamental. Como criterio gene-
ral hay que decir que debe existir una 
coherencia entre la pedagogía global 
de la formación del catequista y la 
pedagogía propia de un proceso ca-
tequético. Al catequista le sería muy 
difícil improvisar, en su acción ca-
tequética, un estilo y una sensibili-
dad en los que no hubiera sido ini-
ciado durante su formación» (237).
«La aptitud y habilidad para comu-
nicar el mensaje evangélico» (DGC 
235) no está dejada a la sola iniciati-
va del catequista. El catequista tiene 
que llegar a adquirir su estilo propio 
de dar catequesis pero desde la reali-
dad de haber vivido una pedagogía 
global de formación próxima al acto 
catequético que tiene que realizar.
Este principio contiene una concep-
ción de formación de los catequis-
tas en la que el método que se usa 
es también contenido. Saber, ser y 
saber hacer se apoyan mutuamen-
te en una interrelación admirable.

La formación cristiana integral abar-
ca, para los catequistas, también la 
dimensión de pedagogía religiosa. 
No es lo mismo formar teólogos, o 
presbíteros que formar catequistas 
(DGC 237). 

Reflexionar  
para hacer

B  Intenta aproximarte a lo que evo-
ca en ti la lectura de este tema.

B  Echa una mirada a la formación 
de catequista recibida (u otras 
formaciones específicas en las 
que hayas participado) y descu-
bre la influencia que los conteni-
dos impartidos han tenido en tu 
comprensión personal, en la orien-
tación de tu identidad, en los cam-
bios que hayas podido realizar en 
tus comportamientos…

B  De estas tres palabras que son 
una definición de catequista: maes-
tro, educador y testigo, ¿cuál 
te parece la más extendida en-
tre los catequistas?

B  El catequista tiene que llegar a 
adquirir su estilo propio de dar 
catequesis, ¿qué evocan estas 
palabras? ¿Cómo son realidad en 
tu tarea de catequistas? ¿Qué in-
flujo adviertes para llegar a ha-
cer tu propio «estilo» de lo que 
has visto hacer contigo, a tu la-
do, o que ves hacer a otros…?

B  Haz dos columnas y escribe una 
lista: Recuerdo positivos-Recuer-
dos negativos de la formación de 
catequista que he recibido.

B  Lo que más me ha motivado (o 
motiva) en la formación de cate-
quista…

B  Haced entre todos una lista de 
las necesidades formativas de los 
catequistas de vuestra parroquia, 
unidad pastoral, arciprestazgo, 
movimiento o centro juvenil…
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ser y saber hacer

Cuando en el año 1976 apareció el cate-
cismo Con vosotros está, en algunas regio-
nes y diócesis se puso de moda la llamada 
«autocatequesis». Era, en el fondo, una ca-
tequesis para catequistas. Aquello que te-
nía que proponer a sus grupos lo vivían 
previamente en una catequesis para cate-
quistas: ellos mismos eran catequistas de 
sí mismos. De ahí la expresión «autocate-
quesis». No es que «alguien» les dijera «qué 

¡Date un 
momento!

B  Pregúntate cómo in-
fluyen en ti los di-
versos aspectos de 
la formación.

B  Analiza si hay co-
herencia entre lo que 
eres, sabes y haces. 

FFormar catequistas

debían explicar y cómo tenían que 
hacer». El grupo se sometía a una 
autocatequesis donde a la vez eran 
destinatarios y protagonistas de la 
catequesis, y donde se inspiraban para 
construir la catequesis de su grupo.
Se trata de intuiciones para armoni-
zar todos los aspectos de la formación 
y del acto catequístico: contenidos, 
método, expresión, implicación, ora-
ción, celebración, escucha de la Pa-
labra de Dios, apertura a una forma 
de vivir en el mundo hoy.
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Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino 
de santidad. Deja que todo esté abierto a Dios y para ello op-
ta por él, elige a Dios una y otra vez. No te desalientes, por-
que tienes la fuerza del Espíritu Santo para que sea posible, 
y la santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu Santo en tu 
vida (cf. Gál 5,22-23). Cuando sientas la tentación de enre-
darte en tu debilidad, levanta los ojos al Crucificado y dile: 
«Señor, yo soy un pobrecillo, pero tú puedes realizar el mi-

lagro de hacerme un poco mejor». En la Iglesia, santa y com-
puesta de pecadores, encontrarás todo lo que necesitas pa-
ra crecer hacia la santidad. El Señor la ha llenado de dones 
con la Palabra, los sacramentos, los santuarios, la vida de 
las comunidades, el testimonio de sus santos, y una múlti-
ple belleza que procede del amor del Señor, «como novia que 
se adorna con sus joyas» (Is 61,10).

(Exsultate et gaudete, 15)
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Animar la reunión de catequesis Z Catequista comunicador  

 DTR de la catequesis Z Mis hijos preguntan Z Celebrar bien  

Temas para catequistas Z Exprésate Z Cosa práctica  

Mundo catequesis

Formación bíblico-teológica 

Z  Es preciso que sea una formación de 
carácter sintético, que corresponda al 
anuncio que se ha de transmitir, y 
donde los diferentes elementos de la 
fe cristiana aparezcan, trabados y 
unidos, en una visión orgánica que 
respete la «jerarquía de verdades». 

/…/.

Z  Debe ser una formación teológica muy 
cercana a la experiencia humana, 
capaz de relacionar los diferentes aspectos del mensaje cristiano con la vida concreta de los 
hombres y mujeres, «ya sea para inspirarla, ya para juzgarla, a la luz del Evangelio ». De algu-
na forma, y manteniéndose como enseñanza teológica, debe adoptar un talante catequético.

Z  Finalmente ha de ser tal que el catequista « pueda no sólo transmitir con exactitud el mensa-
je evangélico, sino también capacitar a los mismos catequizandos para recibir ese mensaje de 
manera activa y poder discernir lo que, en su vida espiritual, es conforme a la fe». 

Saber
y saber hacer bien

en catequesis

Block SH
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SHAnimar la reunión  
de catequesis

Saber hacer

Grupo de catequesis

Tú tienes que animar un grupo de catequesis. En él 
pasan las mismas cosas que en otros grupos, porque 
está compuesto de personas. El hecho de ser grupo 
de catequesis es importante: la finalidad no es una efi-
cacia palpable. Y esto porque la fe no la damos en 
grupo. La fe es don de Dios. La eficacia está en crear 
unas condiciones para que las personas se pongan en 
relación con Dios y eso excede nuestras posibilida-
des técnicas, y al mismo tiempo, es una posibilidad. 
La vida del grupo es algo así como «un taller donde 
la persona vive, se relaciona, se abre a los otros y a 
Dios».

Mary Carmen CASTILLO 
v may.casti@hotmail.com

El Directorio General para la Catequesis entre 
las muchas definiciones que da de catequista 
una es que el catequistas es a la vez «maestro, 
educador y testigo» (n. 237). Por ser educador 
«ha de ser capaz de animar un grupo, sabiendo 
utilizar con discernimiento las técnicas de ani-
mación grupal que ofrece la psicología» (n. 245). 
La animación es un arte. Cada catequista se va 
haciendo artista original con unos elementos 
comunes: los contenidos recibidos que tiene que 
transmitir; la experiencia personal de haber sido 
animado por otros catequistas y la participación 
en otros grupos eclesiales o no. 

Animar la reunión 
de grupo (II)
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Animar la reunión  

de catequesis

La importancia 
del grupo 

Z  El grupo tiene una función 
importante en los procesos 
de desarrollo de la persona. 
Esto vale también para la 
catequesis. En la de los pe-
queños porque favorece una 
buena socialización; en los 
jóvenes para quienes el gru-
po es casi una necesidad vi-
tal en la formación de su 
personalidad; y en los adul-
tos porque promueve un es-
tilo de diálogo, de coope-
ración y de corresponsabi-
lidad cristiana.
El catequista, que partici-
pa en la vida del grupo y 
advierte y valora su diná-
mica, reconoce y ejerce como 
cometido primario y espe-
cífico el de ser, en nombre 
de la Iglesia, testigo del Evan-
gelio, capaz de comunicar 
a los demás los frutos de su 
fe madura y de alentar con 
inteligencia la búsqueda co-
mún.

Z  Además de ser un elemen-
to de aprendizaje, el grupo 
cristiano está llamado a ser 
una experiencia de comu-

nidad y una forma de par-
ticipación en la vida ecle-
sial, encontrando en la más 
amplia comunidad eucarís-
tica su plena manifestación 
y su meta. Dice Jesús: «Donde 
están dos o tres reunidos en 
mi nombre, allí estoy en me-
dio de ellos». (Directorio Ge-
neral para la Catequesis 159)

Sugerencias desde 
la experiencia

Te propongo aquí algunos ele-
mentos prácticos extraídos de 
la experiencia que te pueden 
ayudar en la elaboración de tu 
personal manera de animación. 
Te toca a ti construir una sín-
tesis en la que te encuentres bien. 

a) Libreta donde anotar

En una reunión siempre pasan 
cosas que interrogan, extrañan, 
dan que pensar. Por ejemplo, 
comportamientos, palabras pro-
nunciadas por alguno de los 
miembros del grupo, silencios, 
etc. Detrás de cada comporta-
miento hay un significado que 
no siempre es fácil captar. Si 
quieres progresar como cate-
quista y animador de un gru-

La actividad  
y creatividad de  
los catequizados 

La participación activa en el pro-
ceso formativo de los catequizan-
dos está en plena conformidad, 
no solo con una comunicación hu-
mana verdadera, sino especial-
mente con la economía de la re-
velación y la salvación. De hecho, 
en la vida cristiana ordinaria, los 
creyentes están llamados a dar 
respuesta activa, personalmen-
te y en grupo, al don de Dios por 
medio de la oración, la participa-
ción en los sacramentos y en las 
demás acciones litúrgicas, el com-
promiso eclesial y social, el ejer-
cicio de la caridad, la promoción 
de los grandes valores humanos, 
como la libertad, la justicia, la paz, 
y la salvaguardia de la creación.
En la catequesis, por tanto, los 
catequizandos asumen el com-
promiso de ejercitarse en la ac-
tividad de la fe, de la esperanza 
y de la caridad, de adquirir la ca-
pacidad y la rectitud de juicio, de 
fortalecer su decisión personal de 
conversión y de práctica de la vi-
da cristiana.

(Directorio General  
para la Catequesis, 157)
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Saber hacer

po, es bueno que tomes nota de estas 
cosas para rumiarlas, consultarlas o 
para «entender», al cabo del tiempo, 
la lógica de actuación de cada per-
sona. Seguramente que lo que hoy 
te «choca» y no comprendes, más 
adelante, unido a otros «datos ob-
servables», descubrirás su significa-
do y, uniéndolo, podrás decir: «¡Aho-
ra entiendo!». «¡Ahora me doy 
cuenta de aquel comportamiento!». 
Además, la libreta te proporcionará 
elementos para trazar la progresión 
histórica no solo de las personas con-
cretas, sino del mismo grupo.

b) Palabras al oído

A toda persona le gusta que el cate-
quista-animador del grupo le dé im-
portancia. Dar importancia lo enten-
demos aquí como mantener un trato 
personalizado. ¡Qué bueno cuando un 
miembro del grupo puede decir que 
es importante para el catequista! Te 
propongo una práctica muy sencilla 
que me admira y la tomo de la forma 
de actuar de san Juan Bosco. Él lo lla-
maba «la palabra al oído». A mí me 
ha funcionado y por eso te lo digo. 
Consiste en pequeñas frases que di-
ces en «un aparte» (sin que los otros 
se den cuenta) a una persona deter-
minada. Es importante que estas fra-
ses nazcan de un gesto, una expresión, 
un comportamiento de la persona a 
la que te diriges. Aprovechando una 
ocasión adecuada, le lanzas: «¡Qué 
bien! Que sepas que no me ha pasa-
do desapercibido lo que has hecho». 
Se lo dices mirando a los ojos y te vas 
o sigues a lo tuyo sin entablar más 
diálogo. Deja que la palabra trabaje 
y alegre su corazón. O, después de 
una reunión en la que viste a una per-
sona más seria que lo habitual, le su-
surras: «Tu silencio y seriedad hoy son 
palabra para mí. No me ha pasado 
desapercibido». Observa que en estas 
frases cuenta mucho la implicación 
personal; son siempre positivas; valo-
rativas de la persona, o, como mucho, 
interrogativas. Jamás son juicio nega-
tivo. Lo importante es que lleguen al 
corazón. 
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1  No tengas miedo de soñar. Cerrar los ojos y 
escuchar las parábolas como si fueran siempre 
la primera vez, fijarnos en las actitudes de cada 
personaje y entrar en la escena nos invita a la 
acción.

2  Atrévete a usar metáforas. Son poderosas y sir-
ven para concentrar los muchos significados 

3  Un buen narrador hace sentir, nunca olvida 
sus historias. Las imágenes acercan el Evange-
lio a la vida. Hazte con una colección de bue-
nas historias. 

4  La creatividad no tiene edad. Nos aleja de la 
rigidez y del siempre se ha hecho así. La ilu-
sión por la frescura del mensaje hace seguir 
pensando, mejorando e innovando.

5  Como un niño en los brazos de una madre, 
la catequesis es maternal. La ternura es el esti-
lo que encuentra en la madre un precioso ico-
no para la catequesis de iniciación cristiana.

La imaginación del catequista

Leonardo SÁNCHEZ 
v leonardo.sanchez@salesianos.es

¿Alguna vez hemos pensado que la imaginación se 
puede convertir en un verdadero «lugar teológico»? 
Escuchando al Papa Francisco y su modo de usar 
historias, de narrar con imágenes, descubrimos el 
poder de la imaginación. Nos resultan familiares las 
expresiones: Iglesia «hospital de campaña», cristianos 

tristes con «cara de pepinillos en vinagre», las 15 en-
fermedades y 12 virtudes que ofreció en el tradicional 
discurso de Navidad a la Curia Romana. Estamos en 
la sociedad de la imagen y se presenta una ocasión 
para mejorar las imágenes que usamos como recursos 
en la catequesis. 

Catequista comunicador

 6  La fe es luz que ilumina la vida. Las páginas de las Sa-
gradas Escrituras están llenas de colorido: el Arco de la 
Alianza con Noé, la Transfiguración de Jesús. Cuide-
mos los colores y la luz en los espacios de la catequesis. 

 7  Educar en el uso de la imaginación nos lleva a contem-
plar y actualizar el recorrido terrenal de Jesús. Con la 
ayuda del Espíritu Santo aprendemos a dialogar con 
Dios a partir de cada escena. 

 8  Vivir la liturgia. Los gestos, las palabras, los objetos, los 
símbolos litúrgicos, los tiempos … y comprenderla es la 
mejor escuela para salvar al catecúmeno de un raciona-
lismo rígido o de un sentimentalismo narcisista. 

 9  El discernimiento necesita de la imaginación. La ima-
ginación es de gran ayuda para reconocer la voluntad 
de Dios y descubrir los engaños del demonio que fan-
tasea en el desierto. 

10  La imaginación nos ayuda a ser «memoriosos» como dice 
el papa Francisco. La oración del Magnificat es el canto 
de la memoria agradecida de la Virgen María.
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d

DTR de la catequesis

Interpelar  
a la sociedad

Manuel Mª. BRU 
v manuelmariabru@gmail.com

dificultades 

Z Ausencia de referencias religiosas. En los años 
de la post-verdad (desde el 2000 hasta nuestros días) 
hablamos, con acertadísima expresión del papa Fran-
cisco, de «prescindencia religiosa», de ausencia de 
referencias religiosas. Nadie pierde ya la fe. Sencilla-
mente, ni se la llama ni se la espera. 
Z Superar prejuicios en un contexto laicista. En 
la agenda informativa en el actual contexto laicista 
la noticia religiosa es casi siempre negativa, porque 
sirve como excusa para repetir: la religión estorba a 
la modernización, coarta la libertad, fomenta la in-
transigencia y el fundamentalismo.
Z Falta de ritos de iniciación. Los sacramentos de 
iniciación cristianas son vistos como ritos de «ini-
ciación social», así el bautismo, la primera comu-
nión, la confirmación en algunos ambientes. 

DTR: Dificultades, Tentaciones y Retos de la Ca-
tequesis. Es lo que en esta sección propongo a 
los catequistas. Como responsable de la cate-
quesis en mi diócesis me topo a diario con las 
dificultades, las tentaciones y los retos que tienen 
no solo los catequistas, sino también los interlo-
cutores (catequizandos, o catecúmenos). 

30 | catequistas | marzo || abril 2019



SHSaber hacer

R
Retos

Z Descubrir el valor social de la fe. Convencer-
nos de que la fe en Dios, en el Dios de Jesús, no 
solo no estorba, sino que favorece el progreso hu-
mano social, hace del mundo un lugar en el que 
hay más libertad, más igualdad y más fraternidad. 
Entender que la catequesis une, no separa.
Z Descubrir la identidad de la iniciación cris-
tiana. La catequesis no adoctrina ni siquiera en el 
sentido más neutro de la expresión: no enseña 
ideas; entrena a vivir en el seguimiento de Jesús. 
Inicia en un camino que no es una tasa para cele-
brar unos ritos, sino que hace cristianos, hombres 
y mujeres que, porque su verdadera patria no está 
aquí, son los que más se involucran en hacer un 
mundo mejor. 
Z Dejarse interpelar. Por toda la sociedad. La 
interpelación ayuda a ser más veraces y más testi-
gos. Como lo hacen los misioneros. Interpelarse no 
para «hacer rebajas», sino para «anunciar y vivir lo 
esencial», que no es nuestro, sino gracia de Dios 
por medio de su Hijo, el Señor. 

Testimonio

He vuelto a casa

José Juan se educó en los marianistas. En el 68 
perdió, como tantos jóvenes de entonces, la fe, bus-
cando sentido en el marxismo primero, y en el bu-
dismo después. Empeñado siempre en la acción 
social, su último trabajo fue el de embajador de 
UNICEF en Cuba. Lo encuentro en España y me pre-
gunta a que me dedico. «A la catequesis», le con-
testo. «¡Que importante!», me dice: «Para nosotros 
el proyecto más valioso, siendo una ONG laica, es 
la Pastoral del Niño que incluye la catequesis. Y yo, 
con este Papa que me ha cautivado, que sepas que 
he vuelto a casa, que he vuelto a la fe de la Igle-
sia». A los pocos meses murió de un accidente. El 
Papa lo había preparado.

T

DTR de la catequesis

tentaciones

Z Confundir: catequesis con adoctrinamiento funda-
mentalista. Esta es la primera tentación de la sociedad 
laicista: creer que tanto en la enseñanza escolar religiosa 
como en la catequesis a los niños y a los jóvenes les en-
señamos a ser fundamentalistas que se oponen a todas 
las conquistas de los llamados «derechos de tercera ge-
neración»: aborto, eutanasia, ideología de genero, etc.... 
No ven la contradicción ideológica de su prejuicio, en 
la que a la postre, el valor de la vida humana queda mal-
trecho. Pero también es una tentación nuestra, cuando 
en la catequesis afrontamos estos temas de modo reacti-
vo, combativo, y por tanto también ideologizado, ha-
ciendo más creíble que nos acusen de fundamentalistas.
Z Catequesis: Trámite para mantener eventos tradi-
cionales. La falta de ritos de iniciación lleva a una cate-
quesis para contentar a los abuelos. «Hay que pasar por 
el aro de la catequesis para lograr los sacramentos». Aun-
que ya se realizan bautizos y comuniones civiles sin pa-
sar por la iglesia. 
Z Infravalorarla. La tentación más peligrosa, aunque 
a primera vista parezca la más inicua. ¿Por qué? Irrele-
vancia de la catequesis. Se mantiene, pero no se renue-
va, no se espera nada de ella, se deja que sea trámite, no 
sabemos renovarla y ya no es significativa. Puede más el 
entorno y los adultos laicizados que los catequizados.

i  ¿Qué puedo hacer desde mi parcela de 
relaciones para que la catequesis de la 
Iglesia sea reconocida y valorada por esta 
sociedad?

Yo añado
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Mis hijos preguntan 

No entiendo a Dios

Ana GIMÉNEZ ANTÓN 
v anagimenezanton@gmail.com

Elisa, 8 años: «Dios es un mentiroso, porque 
si nos quiere tanto, ¿por qué permite que la 
gente muera? No entiendo a Dios». 

Juan, 10 años: «¿Por qué Dios no acaba con 
los malos? Si Dios nos quiere tanto, ¿por qué 
hay terremotos, accidentes y mueren 
tantas personas?»

do cuando te rompiste el brazo saltando en los 
hinchables? Como te gustan tanto los hincha-
bles, te llevamos allí para que jugaras y disfru-
taras. No te llevamos para que te rompieras el 
brazo. Y aconteció ese percance. Y nos volcamos 
contigo para llevarte al médico y durante todo 
el tiempo de la escayola te atendimos. Nosotros 
queremos siempre lo mejor para ti. 
Z ¿Tiene esto algo que ver con Dios? Bueno, 
sé que es solo una «imagen» para aproximarnos. 
Nada más. Mira, vamos a celebrar la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús. O sea, que el Pa-
dre de Jesús, Dios, no impidió que su Hijo fue-
ra maltratado. No hizo nada para que los «ma-
los» no se salieran con la suya. Pero después dio 

Introducción

La pregunta sobre el mal aparece pronto en la vida 
de los creyentes. Abarca a niños, jóvenes, adultos. 
En el momento en que celebramos los cristianos la 
entrega, pasión, muerte y resurrección de Jesús es 
bueno dejarnos interpelar por las preguntas de los 
niños sobre este tema. 

Tú me dices

Si Dios es bueno, si Dios nos quiere no debería per-
mitir que nos pasase nada malo. Si Dios es amor, y 
nos quiere como un Padre o una Madre solo nos 
puede dar cosas buenas...

Yo te quiero decir

Z Elisa, lo primero que decimos al recitar el cre-
do es que Dios es Padre. Fíjate en papá y mamá. Te 
queremos con toda el alma. Nuestro cariño no im-
pide que te pongas mala o que hagas «cosas malas». 
El cariño que te tenemos no te ata. Te deja libre. 
¿Te acuerdas de las fiestas del pueblo del año pasa-
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la cara por él. No les privó de hacer lo que trama-
ron contra él porque Dios nos creó libres «con to-
das las consecuencias» de elegir el bien o el mal. 
También a Adán y a Eva les dejó que eligieran en-
tre el bien y la desobediencia.
Z Pero al mismo tiempo que nos deja libres, (Dios 
no nos impone ir en una línea recta porque nos 
quitaría la libertad) Dios sigue siendo Padre bue-
no y está ahí con su amor, con su dolor al vernos 
hacer «lo que nos da la gana». Lo que «nos da la 
gana» no siempre es lo que nos hace crecer y ser 
mejores personas. Y Dios está ahí, como lo esta-
ba el padre del hijo que se marchó de casa. Está 
ahí con los brazos abiertos, con su casa abierta. 

Su casa es casa de libertad y para los que la 
eligen. No la impone a nadie.
Z Yo misma, hija mía, también en ocasio-
nes me hago la misma pregunta que tú. Con 
papá, compramos los muebles de casa para 
estar a gusto y cómodos todos. Así imagino 
yo a Dios creando, poniendo lo mejor en el 
mundo para todos sus hijos. Pero las cosas, el 
mundo, la creación  tienen sus límites. Un 
día sabes que tu hermano Juan, jugando en 
el sofá, se cayó y se hizo una cicatriz en la 
oreja. No pusimos el sofá para que 
Juan se hiciese daño; tampoco pude 
hacer nada para evitar que se ca-
yera. ¿Es malo el sofá, el terremo-
to, la naturaleza? ¿Puedo prohibir 
a Juan que juegue, que salte, que 
se caiga? Hay cosas que como pa-
dres no podemos evitar; no pode-
mos prohibiros todo. No os deja-
ríamos ser vosotros ni disfrutar de 
lo bonito de la vida 
Z Tú sabes que te peleas con tus 
hermanos. A mí me encantaría que 
mis hijos nunca se peleasen. Pero 
el conflicto es parte de la vida y 
hay que saber resolverlo. Pienso 
que eso que dices de «los malos» 
va un poco por ahí. «Los malos» 
son personas con sus historias. Qui-
zá han tenido problemas y no han 
tenido en quién apoyarse. Quizá 
hacen daño a otros sin darse cuen-
ta, o se sienten tan mal que no sa-
ben cómo resolverlo. Los que so-
mos amigos de Jesús y llamamos 
a Dios, Padre, detrás de todo lo 
malo no vemos ausencia de Dios, 
o que Dios es malo. Es bueno. Nos 
deja libres y, encima, está ahí para 
acogernos y querernos cuando ha-
cemos mal. Hija, Dios es «super-
estupendo».

En resumen, 
Elisa

Dios nos quiere tanto que 
nos quiere libres.
Dios crea con amor, pero 
lo creado tiene sus limita-
ciones y algunas de ellas 
(la muerte, la enfermedad, 
los terremotos…) no se pue-
den evitar.
Nosotros podemos hacer 
pequeñas cosas para que 
lo bueno venza sobre «lo 
malo» y colaborar así con 
lo que Dios quiere.
Si observas bien, verás que 
junto al mal, surge un mon-
tón de bien, de solidaridad, 
de amor por los otros. Jun-
to al mal que hicieron a Je-
sús en la cruz, salió todo 
en amor de su Padre que 
le dijo: «¡Anda, sal del se-
pulcro que no mereces es-
tar ahí, sino a mi derecha 
porque eres un Hijo fiel, obe-
diente y te has portado co-
mo «hijo predilecto! Aquí 
está el amor de tu Padre».
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Rituales de la 
vida ordinaria

Las personas funcionamos, 
sin darnos cuenta, por ri-
tos, por acciones repetiti-
vas: para dormir al bebé 
siempre hacemos lo mis-
mo; tenemos nuestro ri-
tual de levantarnos o acos-
tarnos o tomar el café o 
celebrar el cumpleaños (y 
no puede faltar la velita y 
el soplo, porque celebrar 
es «restar», «soplar» un año 
más a la vida). Y si no se 
hace «el ritual», enseguida 
alguno dirá: «¡Que no ha 
soplado!». «¡Que se besen 
otra vez!». «¡Falta algo!». 

Los rituales se cumplen, y si no, «falta algo». El 
deporte es una suma de gestos rituales: salida al 
campo, entrega de premios. ¡Siempre se hace 
igual! Las comidas de amigos tienen sus ritua-
les, y los encuentros… La vida diaria está llena 
de «rituales» de todo tipo.
El rito es una acción que se repite y que atañe 
a algo profundo de nuestra vida personal o de 
grupo. Al realizar repetidamente estas acciones 
no nos cansan sino que las necesitamos porque 
en ellas está contenido algo vital. A través de es-
tos «rituales» o acciones simbólicas no es que 
recordemos algo, es que actualizamos el miste-
rio que somos y nos envuelve. Nos sentimos 
implicados en lo que hacemos. En la celebra-
ción cristiana hay ritos. Gracias a los ritos, car-
gados de simbolismo, nuestros sentidos perci-

ben por la realidad visible lo invisible, lo oculto, 
lo misterioso, el misterio de Cristo. Es nuestra 
manera de «llegar» a lo que nos trasciende. 
No podemos vivir sin ritos tanto en la vida or-
dinaria como en la celebración. La creatividad 
no consiste en cambiar por cambiar sino en 
repetir con espíritu y creatividad propia, desde 
dentro de lo que el rito es. Dos músicos inter-
pretan la misma partitura, y sin embargo, es 
posible la peculiaridad y la originalidad de cada 
director. La creatividad exige reflexión, medi-
tación, silencio, paciencia, ensayo, diálogo, crí-
tica, personalización.

Hacer caer en la cuenta

Z  De la necesidad de repetir ritos, no cam-
biar por cambiar. Detrás de los gestos (ri-
tos) que hacemos hay un sentido de bús-
queda de bienestar, de misterio, de lo que 
se nos escapa de los sentidos, pero sabemos 
que nos habita y que nos solicita: la Vida 
en toda plenitud.

Z  Analizar lo que hacemos ordinariamente al 
levantarnos o al comer o al acostarnos y 
qué cambia cuando no «hacemos nuestras 
rutinas», nuestros ritos. Sacar conclusiones.

Z  El relato de Saint-Exupéry, El Principito, 
ofrece muchos puntos de reflexión sobre la 
amistad y sobre los gestos de los cuales nace 
y con los que se desarrolla. Puede ser útil 
leer el episodio del encuentro entre el Prin-
cipito y el zorro y reproducir los gestos de-
jando que los miembros del grupo se im-
pliquen en la historia identificándose con 
los personajes.

SHSaber hacer
Celebrar bien

Rito

Fernando CECILIA 
v catequistas@editorialccs.com

Continúa en página 55 
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Textos bíblicos

Ficha técnica
• Título: Crocefisso 2. (Crucifijo 2). (1960).

• Autor: William G. Congdon.

Mª. Ángeles MAÑASA 
v catequistas@editorialccs.comAArte y catequesis

El autor
William G. Congdon.
(Providence (Rhode Island), 14 
de abril de 1912 - Milán, 15 de 
abril de 1998) pintor estadouni-
dense, inició su carrera artística en 
Nueva York y, a partir de los años 
sesenta, se asentó definitivamente 
en Italia. En Asís, en 1959 se con-
virtió al catolicismo. Desde 1979 
hasta su fallecimiento vivió en el 
monasterio benedictino de los san-
tos Pedro y Pablo de Cascinazza, en 
las proximidades de Milán.
Perteneciente a la corriente de ex-
presionismo abstracto estadouni-
dense, está considerado como uno 
de los exponentes más brillantes de 
la Escuela de Nueva York, junto con 
Jackson Pollok. En la mayoría de 
los círculos culturales, fue acusado 
de haber traicionado la pintura, para 
otorgar su arte a la iglesia.

B Mateo (27,32-44)
Los que lo habían cruci-
ficado se repartieron sus 
ropas echádolas a suer-
tes, y se quedaron allí sen-
tados para vigilarlo. Por 
encima de la cabeza de 
Jesús fijaron un letrero 
con la causa de su con-
dena; decía: «Este es Je-
sús, el rey de los judíos».

B Marcos (15,21-40)
A continuación lo cruci-
ficaron y los soldados se 
repatieron las ropas
… Los que pasaban lo in-
sultaban y meneaban la 
cabeza diciendo: ‘Eh, tú 
que derribas el Templo y 
vuelves a edificarlo, sálva-
te a ti mismo bajando de 
la cruz.

B Lucas (23,26-43)
Cuando llegaron al lugar 
de la calavera, crucificaron 
a Jesús y a los dos crimina-
les, uno a la derecha y otro 
a la izquierda. Jesús enton-
ces decía: «Padre, perdó-
nalos porque no saben lo 
que hacen». Los soldados 
se repartieron las ropas de 
Jesús echándolas a suertes.

B Juan (19,17.27) 
Tomaron a Jesús … se en-
caminó hacia el lugar de la 
calavera …Allí lo crucifi-
caron y con él crucificaron 
también a otros dos, uno a 
cada lado y Jesús en medio. 
Pilato mandó poner sobre 
la cruz un letrero con esta 
inscripción: «Jesús de Na-
zaret, el rey de los judíos».
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Arte y catequesisA Comentario catequético

Situarnos ante la imagen

La obra pertenece al «expresionismo abstrac-
to» religioso. El autor no ofrece detalles como 
lo hace, por ejemplo, el arte gótico. Pone lo 
esencial y deja que la imaginación haga su 
propia elaboración con los textos bíblicos.
Destaca el fondo negro de tragedia y de so-
ledad absoluta («al llegar a mediodía la tie-
rra entera quedó en oscuridad» (Mc 15,33). 
Sobre las tinieblas, la figura blanca del Cru-
cificado sobre un madero vertical, impercep-
tible el madero horizontal que se confunde 
con los brazos del que pende sobre la cruz. 
Sin rostro visible. Solo una herida en el lado 
izquierdo que recuerda la lanzada (Jn 19,34).

Una invitación

g  En la catequesis, sería deseable que el ca-
tequista ofrezca para la reflexión otras re-
presentaciones del Crucificado: por ejem-
plo, del arte románico, donde el 
Crucificado es «Señor» victorioso, sin ras-
gos de dolor, en ocasiones aparece más 
como «el emperador» triunfante; o los 
cristos del arte gótico, tan expandidos 
por la geografía española, donde los de-
talles del dolor, de la sangre, de la cara 
de Jesús están fuertemente marcados in-
vitando al espectador a compasión, a sus-
citar sentimientos de dolor y de compli-
cidad en la tragedia por los propios 
pecados y los de la Humanidad.

g  En el fondo, se trata de sensibilidades di-
ferentes según el momento histórico y 
la meditación que cada autor realiza con 
los elementos que los textos bíblicos del 
AT y NT. Una cosa es perenne en todas 
las representaciones: la persona que cuel-
ga de la cruz no es un cualquiera. Esta 
muerte de Jesús es trascendental. Ahí está 
la obediencia máxima y el amor máxi-
mo, hecho fidelidad en la entrega de la 
propia vida para la salvación de todos.
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Ubicación

La nave es lo que sigue al presbiterio. Es el es-
pacio más amplio, propio de los que asisten a 
la celebración. En iglesias antiguas es posible 
ver hasta cinco naves: una central, y cuatro la-
terales. Más común es encontrar iglesias de tres 
naves, la central y dos laterales. Las grandes ba-
sílicas romanas suele tener cinco naves.

Sentido

Z  El nombre viene dado por su forma. En las 
iglesias románicas y góticas, si invertimos el 
espacio central tendría-
mos como una nave.

Z  Está pensada para que los 
participantes en la cele-
bración puedan ver y se-
guir cuanto acontece en 
el presbiterio (celebración 
de la Eucaristía y procla-
mación de la Palabra). 

Z  Con la reforma litúrgica 
del Vaticano II, se cons-
truyeron iglesias no tan-
to en forma de nave, sino 
en forma de anfiteatro ro-
mano para manifestar un 
sentido mayor de cerca-
nía (evitar lo longitudi-
nal), de visibilidad de lo 
que acontecía en el altar. 

Las «cosas»  
de la celebración:  
La nave

Pedagógicamente

Z  Donde sea posible, visitar igle-
sias y fijarse en las naves. Obser-
var cómo en las naves laterales 
suele haber pequeños altares de 
santos y devociones particulares. 
Muchos de estos altares eran cons-
truidos por gente rica y ayuda-
ba así a la financiación de las 
obras y costos de mantenimien-
to de las iglesias. Donde esto no 
sea posible visitando iglesias, se 
puede realizar a través de la web.

Z  Comentar la estética, la influen-
cia de la distancia respecto al al-
tar.

Z  Tomar datos de la web y descu-
brir las iglesias con naves más 
grandes.

 Viene de página 34

Alberto Díez Durán

marzo || abril 2019 | catequistas | 55 



SHSaber hacer

La intercesión

No es necesario recordar la importancia 
de la oración en cada cristiano, aunque 
siempre sea conveniente recordar su fre-
cuencia. En algunos momentos de nues-
tra reflexión hemos hablado de como la 
oración lleva y da contenido a nuestra 
acción, y viceversa. Pero la oración de 
intercesión aporta algo más.
Lejos de un intimismo cerrado en nues-
tros problemas y dificultades, o en nues-
tros proyectos y alabanzas, la oración de 
intercesión amplía nuestra comunión con 
Dios y con los demás. En ella, los otros no 
solo son motivo de oración, sino que la 
llenan de contenido. En ella, Dios pone 
a los demás como contenido de nuestra 
vida, como algo íntimo. No como una 
serie de compromisos que hacemos me-
jor o peor, sino que los demás son el me-

Santiago GARCÍA MOURELO 
v sgmourelo@comillas.edu

dio por el que Dios y nosotros entra-
mos en comunión. Una comunión 
expansiva que se abre a los demás y es 
abierta y consolidada por los demás.

La intercesión, forma  
de oración trinitaria 

Cuando las personas que llenan nues-
tros días, y nuestros compromisos dan 
contenido a nuestra oración, en el fon-
do hacemos que nuestra vida entre en 
el seno de Dios. En ocasiones, nues-
tra oración corre el riesgo de ser muy 
fragmentada. Oramos al Padre, dia-
logamos con su Hijo, solicitamos la 
presencia del Espíritu. También, ora-
mos de unas u otras cosas que nos pa-
san. La oración de intercesión es una 
forma de oración que, al ser trinitaria, 
nos unifica

Temas para catequistas

La fuerza de la intercesión

Hemos realizado una reflexión del último capítulo de Evangelii Gaudium. 
Una idea ha quedado clara: desde numerosas perspectivas y acentos se 
ha insistido en la necesaria coherencia entre las motivaciones de nuestra 
acción evangelizadora y su realización. En palabras más sencillas, nuestra 
vida cotidiana. Siguiendo la propuesta del papa Francisco, nos encontramos 
con una invitación donde claramente se unifican ambos aspectos, tanto la 
relación íntima y personal con Dios, como la entrega generosa que anuncia 
el Evangelio. Este punto donde ambas inquietudes se concentran es en la 
oración de intercesión.
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La oración de intercesión habla al Pa-
dre, al Hijo y al Espíritu, que viven 
en una comunión de Amor, desde el 
amor que nos une a los demás. Nues-
tra vida de relaciones entra en el seno 
y en el modelo de toda relación, en la 
misma vida de Dios. Y, desde ahí, Dios 
dialoga de lo que mejor sabe: de la co-
munión en el amor, porque él es eso 

Algunas palabras de Francisco

Z  «Cuando un evangelizador sale de la oración, el corazón se le ha vuelto 
más generoso, se ha liberado de la conciencia aislada y está deseoso de 
hacer el bien y de compartir la vida con los demás» (EG, 282).

Z  «La intercesión es como “levadura” en el seno de la Trinidad» (EG, 283).
Z  «El corazón de Dios se conmueve por la intercesión» (EG, 283)

Temas para catequistas
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mismo. Cuánto podríamos mejorar nues-
tras relaciones si estuviese presente el amor 
que une a la Trinidad.

La intercesión, expresión  
de la presencia de Dios 

Cuando nuestra oración toma la forma 
de intercesión, expresamos que nuestras 
relaciones, cada persona que las habita, 
no solo son miradas y consolidadas des-
de la fe, sino que, también, descubrimos 
cómo Dios se adelanta a nosotros y se 
hace presente en ella.
Antes que la oración sea expresada en nues-
tras palabras, cuando intercedemos por 

los demás descubrimos que 
Dios ha tomado la inicia-
tiva en su encuentro con 
nosotros. Lo ha hecho a 
través de los demás. Los 
demás son el lugar de en-
cuentro con él y los ha con-
vertido en el contenido de 
nuestra oración. Por eso, 
la oración de intercesión 
es una alabanza, una ac-
ción de gracias por esta ini-
ciativa generosa. 
Antes que pedir por los 
demás, que habrá que ha-
cerlo según el querer de 
Dios, los demás deben ser 
motivo de gratitud. En 
ellos, la presencia de Dios 

se ha desbordado reclamando nuestro com-
promiso en sus necesidades. En ellas he-
mos podido servir al Hijo sufriente en las 
preocupaciones de los demás. Estando al 
servicio de los demás, hemos servido a 
Dios.

La intercesión,  
oración y expresión  
de compromiso

Lejos de toda vida espiritual desencarna-
da y poco comprometida, la oración de 
intercesión y la intercesión por los demás 
en nuestra acción, expresan el amor com-
prometido de Dios por todos. Quizá ten-
gamos que practicarla más o purificar nues-
tra oración de intercesión, porque muchas 
veces pedimos por los demás esperando 
que Dios actué al margen de nosotros.
Cuando nuestra intercesión es sincera, no 
solo Dios se con-mueve con nuestra soli-
citud por los demás, sino que nos pro-
mueve hacia los demás. Nos moviliza y 
nos emplaza en la vida de cada persona, 
no solo para expresar su amor hacia ellas, 
sino para renovar su alianza con nosotros.
De esta manera, no hay acción que nos 
desgaste y no hay oración que no nos im-
plique. En resumen, con los chicos de 
nuestro grupo, con los equipos que for-
mamos, con la gente del barrio y nuestra 
familia, con todos y en todo, podemos ser 
contemplativos en la acción. ¿Hay algo 
más necesario y a la vez tan accesible?

i  ¿Qué formas de oración 
tienes?

i  ¿Qué lugar ocupan los demás 
en tu oración?

i  ¿A qué te lleva a meditar y 
contemplar el misterio de 
comunión de la Trinidad?

i  ¿En qué medida tu oración  
de intercesión es realmente 
comprometida? 

i  ¿Hasta qué punto te implicas 
en aquello que ha sido motivo 
y contenido de tu oración?

Temas para catequistas

Para la reflexión 
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Una explicación

El catecismo Jesús es el Señor, nos dice que 
en la Pascua judía, la familia se reúne 
en torno a la mesa para cenar juntos. 
Era una cena «memorial» de lo que 
Dios hizo con su pueblo al liberarlo de 
la esclavitud de Egipto. En este mar-
co, Jesús se reúne con la nueva fami-
lia, sus apóstoles, para cenar. Les dijo 
que tenía muchas ganas de ese momen-
to (Lc 22,15). Después les lavó los pies, 
Les dio a comer el Pan nuevo y el Vino 
nuevo (Jn 13,1-17; Mc 
14,22-23)). Instituyó la 
nueva pascua: el corde-
ro nuevo sacrificado fue 
él mismo.
Los cristianos recorda-
mos y nos «metemos» 
en este misterio del amor 
de Jesús con la celebra-
ción del «Triduo pas-
cual»: Jueves Santo (ce-
lebración de la institución 
de la Eucaristía y de la 
entrega de Jesús); Vier-
nes Santo (condena, muer-
te y sepultura de Jesús); 
Sábado Santo (silencio 
sepulcral); Domingo de 
Pascua (resurrección de 
Jesús). 

Pascua

María del Carmen GARRIDO CABALLERO 
v carmengarridocaballero@gmail.com

Exprésate

«La Pascua no es simplemen-
te una fiesta entre otras: es la 
Fiesta de las Fiestas, Solem-
nidad de las solemnidades, co-
mo la Eucaristía es el Sacra-
mento de los sacramentos (“el 
gran Sacramento”). S. Atana-
sio la llama “el gran domin-
go”, así como la Semana San-
ta es llamada en Oriente “la 
gran semana”. El Misterio de 
la Resurrección, en el cual Cris-
to ha aplastado a la muerte, 
penetra en nuestro viejo tiem-
po con su poderosa energía, 
hasta que todo le esté some-
tido». 

(Catecismo de la Iglesia 
Católica, 1169)
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Metodológicamente, el catequis-
ta tiene que valorar si lo que se 
propone lo realiza en una sesión o 
en varias.

Jueves Santo

Luego se levantó de la mesa, co-
gió una toalla, echó agua en una 
jofaina y se puso a lavarles los 
pies a los discípulos. Así nos dio 
ejemplo y nos dijo cómo nos te-
nemos que ayudar y servir unos 
a otros» (Leer: Jn 13,1-17).

Z  En la sala de reunión habitual, 
preparada con mucho cariño, 
hay una mesa para merendar. 
Invitamos a compartir un rato 
familiar con el resto de com-
pañeros y compañeras y cate-
quistas. Se recoge; los catequis-
tas invitan a tomar asiento en 
torno a la Palabra que se en-
cuentra en un lugar destacado. 

Z  Hacemos silencio con música 
de fondo que invite al recogi-
miento. Cuando el cuerpo y el 
corazón están dispuestos, lee-
mos Jn 13,1-17. Silencio. Ha-
blamos sobre lo escuchado: ¿qué 
cuenta la lectura?, ¿qué perso-
najes hay?, ¿qué hace Jesús? Des-

Exprésate

Propuesta: 
Triduo pascual

tacamos: Jesús nos da una lección so-
bre la importancia del servir a los demás. 
Dialogamos: ¿Cómo voy yo a servir a 
los que tengo a mi alrededor: familia, 
amigos, colegio…?

Z  Entregamos a los niños y niñas un co-
razón en señal del amor de Jesús; allí 
escriben su compromiso de servicio. 

Viernes Santo

Le crucificaron y se repartieron sus ves-
tidos, echando a suertes a ver a quién 
le tocaban. Era la hora tercia cuando le 
crucificaron (Marcos 15,23-25).

Z  En la sala de catequesis, en el suelo, 
una gran cruz. Silencio. Música apro-
piada.

Z  Nos detenemos en la cruz: instrumen-
to de muerte horrible, ¡lo peor de en-
tonces para que el condenado sufriera 
al máximo! (Se puede ver detalles de la 
crucifixión en buscadores de la web). 
Los cristianos hasta el siglo IV no usan 
la cruz; les era «imposible» por el sig-
nificado cultural. (También ver las di-
ferentes representaciones de la cruz en 
el arte románico, gótico, actual…). Es-
tos elementos culturales pueden ayu-
dar a valorar el significado del «signo 
del cristiano»: la santa cruz.
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Z  Elementos del lenguaje popular, fra-
ses como: «¡Qué cruz me toca lle-
var!». «El que quiera seguirme que 
cargue con su cruz y me siga»… Son 
expresiones de «algo que duele, cues-
ta, hace sufrir…». Solo el amor hace 
que la cruz sea llevadera, aunque 
pese y cueste…

Z  Elemento devocional: el via crucis». 
(Ver historia en un buscador de la 
web). Ir a la parroquia y ver «las es-
taciones del via crucis». «Estación: 
parada para contemplar y reflexio-
nar sobre diversos aspectos del ca-
mino de Jesús hacia el Calvario que 
iluminan nuestro caminar por la 
vida.»

Z  No olvidar leer: Mateo 27,32-56; 
Marcos 15,21-47; Lucas 23,26-37.

Z  Gesto: El catequista, teniendo una 
hoja de papel en blanco, dice y hace: 
«Los días de nuestra vida son como 
una hoja que se nos regala. A lo lar-
go de las horas del día vamos ha-
ciendo cosas (hace tiras de la hoja 
que tiene): jugar, estudiar, tareas y 
deberes, compartir… Unas tiras nos 
gustan; otras son costosas. Estas ti-
ras pueden quedar así, sueltas. O, 
fijaos, sin ponemos una vertical y 
otra horizontal nos sale una cruz. 
Es la cruz de cada día…»

Sábado Santo. 
Vigilia pascual

Lo puso (el cuerpo de Jesús muer-
to) en un sepulcro que etaba ex-
cavado en roca; luego hizo rodar 
una piedra sobre la entrada del 
sepulcro (Mc 15,46).

Z  El Sábado Santo es día de «nada», 
de espera, de respetar el silencio 
de Jesús metido en la entraña de 
la tierra. Es día de oración, jun-
to a María y de espera en Dios, 
según había prometido actuar.

Z  En la tarde-noche, bien entra-
da, los cristianos celebramos la 
Vigilia Pascual que es la celebra-
ción más grande de la Iglesia. 
Comienza con el fuego y en ella 
celebramos, a base de símbolos, 
la resurrección de Jesús. Creer 
en la resurrección de Jesús es lo 
que da consistencia a nuestra fe.

Z  Según el don de cada catequis-
ta, que explique las partes de la 
vigilia Pascual. 

Z  Leer: Mc 16,1-6.
Z  Gesto: Adornar una cruz 

con flores para expresar que 
de la resurrección brota de 
nuevo la vida.

«Mientras comían, Je-
sús tomó pan y, pronun-
ciando la bendición, lo 
partió y se lo dio dicien-
do: “Tomad, esto es mi 
Cuerpo”. Después tomó 
el cáliz, rponunció la ac-
ción de gracias, se lo dio 
y todos bebieron. Y les 
dijo: “Esta es mi sangre 
de la alianza, que es de-
rramada por muchos».

(Mc 14, 22-24)

Te puede servir

i  La Pascua de Jesús contada 
a los niños. Editorial CCS. 
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Para trabajar el dibujo

Z  Presentar el dibujo omitiendo toda 
referencia a que estamos ante una 
ilustración basada en Mateo 28,1; 
Lucas 24,1-3. Sin esta referencia 
puede ser un dibujo más. La omi-
sión deliberada puede ser impor-
tante para palpar la expresión en 
el grupo.

Z  Conducir la reflexión señalando 
elementos que ven: dos mujeres, una 
de ellas lleva algo en la mano, pie-
dra, oquedad, árboles (en su mo-
mento se leerá este pasaje de Juan 
19,41)…

Z  Lectura de Lucas 23,50-56; 24,1-
4; Marcos 16,1-5; Mateo 28,1-2. 
Observar que hay coincidencias y 
pequeñas diferencias.

Z  El sentido. La lectura de las citas 
bíblicas nos hacen situarnos ante 
una ilustración que es representa-
ción de la Resurrección de Jesús.

Z  Una reflexión. Según las edades 
con las que se trabaje habrá que 
adaptar la reflexión que sigue. La 
ilustración nos proporciona datos 
reales del texto bíblico: el sepul-
cro, las mujeres y lo que llevan: 
perfumes para embalsamar. Como 
ellas, nosotros hoy nos encontra-
mos sorprendidos, asustados, fren-
te a lo que encontramos: un sepul-

Redacción 
v catequistas@editorialccs.com

Cosa práctica

Pasado el sábado

cro vacío. Inmensa sorpresa. Buscan 
una «cosa» conocida y se encuen-
tran con un misterio insospechado.
Lo que ha conducido a estas muje-
res allí ha sido el amor que sentían 
por Jesús. Él les ha puesto en bús-
queda; el anuncio del ángel les lle-
va a experimentar que «hay otra for-
ma de presencia que no es la física; 
otra forma de vida que no es la mis-
ma que Jesús tenía antes de ser ma-
tado. Dentro sienten su presencia». 
Un salto que va más allá de la lógi-
ca; exige un «acto de fe, de recono-
cer la novedad inaugurada por Je-
sús». Y les hace gritar: «¡Está vivo!».
Como a las mujeres ante el sepul-
cro vacío, también hoy a nosotros 
se nos pide un acto de fe; no una 
evidencia. Y repasar, como hace Je-
sús con los de Emaús, que todo lo 
vivido con él antes, era una profe-
cía, algo anunciado de antemano: 
al tercer día resucitaría. La sorpresa 
del vacío inicial acaba en una con-
fesión de fe.

Z  Terminar con la recitación del cre-
do, con la petición al Espíritu para 
afrontar las propias dudas de fe, las 
dificultades de compañeros y ami-
gos para creer. Escribir en la «losa» 
que tapaba el sepulcro: «CREO». 
Poner nombre a las «losas» que ta-
ponan nuestra fe.
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PANAMÁ

La Jornada Mundial de la Ju-
ventud (JMJ), se celebró en Pa-
namá del 23-al 27 de enero de 
2019. 
El presupuesto es de 54 millo-
nes de dólares y los organizado-
res esperan unos 250 millones 
de dólares de beneficios, ade-
más de reclamo turístico para un 
futuro de toda Centroamérica.

Las JMJ nacieron con el papa 
Juan Pablo II, que la anunció en 
un discurso al Colegio de Car-
denales y a la Curia romana el 
20 de diciembre de 1985. La pri-
mera JMJ se celebró en Roma el 
domingo 23 de marzo de 1986. 
Es el mayor evento internacio-
nal que organiza la Iglesia ca-
tólica en el mundo.

Lo importante de las JMJ es con-
seguir que los jóvenes que asis-
tan se acerquen a Dios y a la Igle-
sia, y la JMJ tenga un impacto 
en sus vidas. Esto es lo más im-
portante: mejor que deje huella 
profunda y duradera en un nú-
mero reducido de personas, que 
aspirar a un fruto efímero en mul-
titudes.

Mundo catequesis

Redacción 
v catequistas@editorialccs.com

Noticias
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El amor pone en movimiento.
El amor hacer llegar el primero.
El amor deja sitio al que es primero.
El amor sabe esperar.
El amor tiene su hora.
El amor lleva a creer el primero.
El amor ve, 
intuye y grita en silencio:
 «Creo en ti, Señor».
 «Creo lo que mis ojos no ven».
El amor va más allá de la razón.
El amor lo allana todo.
El amor une el pasado y el presente…
 y abre al futuro nuevo
 de presencia y vida nuevas.
El amor inaugura nueva relación
 con quien, Resucitado,
 vive para siempre
 y para siempre vivir en amor.
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Meditaciones cuaresmales. 
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Juan José Bartolomé Lafuente
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      Felices 
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SED MISERICORDIOSOS: 
UN IMPERATIVO, NO UNA MODA
Domingo J. Montero Carrión

Uno de los signos que iluminan y llenan de esperanza el actual mo-
mento eclesial es la recuperación de la misericordia como clave exis-
tencial y pastoral. Es una de las señales de que estamos volviendo al 
Evangelio. ¿Es la misericordia una moda del momento? Lo nuevo hoy es 
el impulso eclesial que está recibiendo la misericordia. Este hecho hace 
que vivamos, en el momento actual, un «kairós», es decir, un momen-
to de gracia que nos sumerge en los rasgos que definen
el corazón de Dios.

9 €
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Presentación

Del 3 al 28 de octubre de 2018 se desa-
rrolló en Roma la XV Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos con 
el tema: Los jóvenes, la fe y el discernimien-
to vocacional. Detrás hay dos años de pre-
paración y participación. Tras el Sínodo, 
comienza el tiempo de la actuación. Los 
documentos eclesiales no son puertas que 
se cierran, sino puertas que se abren. Por 
experiencia eclesial sabemos cuánto cues-
ta entrar en el espíritu de los textos. Ahí está 

el Vaticano II que se clausuró un 8 de di-
ciembre de 1965. La riqueza de la reflexión, 
concentrada en los textos conciliares, aún 
necesita tiempo para alcanzar su compren-
sión y las pautas de manera de ser Iglesia 
en medio de nuestro mundo.
Esto mismo puede suceder con del Do-
cumento final del Sínodo 2018. Su re-
flexión es la puerta abierta que nos per-
mite transitar hacia una pastoral juvenil 
más eclesial.
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Documentos eclesiales  
que preceden al Documento final

Un documento eclesial no es un «meteorito» que 
aterriza sin más en la vida de la Iglesia. Más bien es 
un punto de maduración y de confluencia de re-
flexión que se va gestando en la comunidad cristia-
na. Por eso, es bueno tener la perspectiva histórica 
de documentos que preceden y explican el Docu-
mento final del Sínodo 2018.
g  Discurso de Conmemoración del 50 aniversa-

rio de la institución del Sínodo de los Obispos 
(17 de octubre de 2015)1: 

El mundo en el que vivimos, y que estamos lla-
mados a amar y servir también en sus contra-
dicciones, exige de la Iglesia el fortalecimien-
to de las sinergias en todos los ámbitos de su 
misión. Precisamente el camino de la sinoda-
lidad es el camino que Dios espera de la Igle-
sia del tercer milenio.

g  Comisión Teológica Internacional: La sinoda-
lidad en la vida y en la misión de la Iglesia (2 
de marzo de 2018). 

La dimensión sinodal de la Iglesia se debe expre-
sar mediante la realización y el gobierno de pro-
cesos de participación y de discernimiento capa-
ces de manifestar el dinamismo de comunión 
que inspira todas las decisiones eclesiales (n. 76).

g  Constitución Apostólica Episcopalis communio 
(15 de septiembre de 2018). 

Por tanto, aunque en su composición se confi-
gure como un organismo esencialmente epis-
copal, el Sínodo no vive separado del resto de 
los fieles. Al contrario, es un instrumento apto 
para dar voz a todo el Pueblo de Dios precisa-

mente por medio de los Obispos, constituidos 
por Dios «auténticos custodios, intérpretes y tes-
timonios de la fe de toda la Iglesia», mostrán-
dose de Asamblea en Asamblea como una ex-
presión elocuente de la sinodalidad en cuanto 
«dimensión constitutiva de la Iglesia» (n. 6).

Más adelante dice, en el número 18: 

Recibida la aprobación de los Miembros, el Do-
cumento final de la Asamblea es presentado al 
Romano Pontífice, que decide su publicación. 

Si es aprobado expresamente por el Romano 
Pontífice, el Documento final participa del Ma-
gisterio ordinario del Sucesor de Pedro. 

1 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151017_50-anniversario-sinodo.html
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Textos presinodales

El camino del Sínodo 2018 ha sido largo.

g  6 de octubre 2016:  
Anuncio del tema del Sínodo.

g   13 de enero 2017:  
Documento preparatorio.
Apertura de la consulta mundial: a todas las 
Iglesias locales.
Participación de los jóvenes a través de la en-
cuesta on line.

g   Junio-diciembre 2017:  
Cuestionario on line.

g   11-15 de septiembre 2017:  
Seminario internacional  
sobre la condición juvenil.

g   18-24 de marzo 2018:  
Reunión presinodal de los jóvenes.
El papa Francisco quería dar la voz a los jó-
venes. De esta reunión salió un documento 
que los jóvenes entregaron al Papa el Domin-
go de Ramos de 2018. Es el documento más 
citado en el Instrumentum laboris.

g   19 de junio 2018:  
Publicación del Instrumentum laboris.
Es el instrumento más importante presinodal 
porque fue la base de los trabajos sinodales. 
Recoge el trabajo de dos años de sugerencias 
y de escucha. Son 214 números en los que se 
sintetizan ideas y se proponen escenarios de 
diálogo. Estructurado en tres partes: Recono-
cer, Interpretar, Discernir.

g   15 de septiembre 2018:  
Episcopalis communio.
No es propiamente un documento 
específico sinodal, pero es el nuevo 
marco que regula lo que es un Sí-
nodo y su funcionamiento. El Sí-
nodo de los Obispos fue instituido 
por Pablo VI, el 14 de septiembre 
de 1965 en la sesión de apertura del 
cuarto periodo del Concilio Vati-
cano II. En 1967 apareció la prime-
ra edición de Ordo Synodi Episcopo-
rum que le daba entidad jurídica y 
organización. La última edición de 
este documento la realiza Benedic-
to XVI el 29 de septiembre de 2006. 
Ahora todo queda asumido por la 
nueva Constitución Apostólica del 
papa Francisco. En definitiva, es una 
profundización en el significado de 
colegialidad dentro de la Iglesia.

g   28 de octubre 2018:  
Documento final  
y clausura del Sínodo.
La versión oficial en castellano apa-
reció el día 15 de diciembre de 2018. 
Con 167 números, representa el pun-
to de convergencia de los trabajos 
sinodales.

g   Es posible que el Papa promulgue 
una Exhortación Apostólica o convo-
que nuevas reuniones para segui-
miento y maduración de los frutos 
del Sínodo. Todo está abierto.
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Introducción (n 1-4) 

I. Parte: Caminaba con ellos (n. 5)
Cap. 1. Una Iglesia en escucha (n. 6-20).
Cap. 2. Tres ejes cruciales (n. 21-31)
Cap. 3. Identidad y relaciones (n. 32-44)
Cap. 4. Ser joven hoy (n.45-57)

II Parte: Se les abrieron los ojos (n. 58-62)
Cap. 1. El don de la juventud (n. 63-76)
Cap. 2. El misterio de la vocación (n. 77-90)
Cap. 3. La misión de acompañar (n. 91-103)
Cap. 4. El arte de discernir (n.104-113)

III. Parte: Enseguida se pusieron en camino (n. 114-118)
Cap. 1. La sinodalidad misionera de la Iglesia (n. 119-127)
Cap. 2. Caminar juntos en la cotidianidad (n.128-143)
Cap. 3. Un nuevo impulso misionero (n.144-156)
Cap. 4. Formación integral (n.157-164)

Conclusión (n. 165-167)

Para una lectura  
del Documento final

DosierDosier
Documento final  

Sínodo 2018
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Se trata de hacer camino. Hacer 
camino no es imponer un 
camino, ni explicar el camino. 
Un camino no se aprende. Se 
recorre. Se trata de recorrer 
juntos, Iglesia y jóvenes, de 
entrar en un dinamismo en el 
que todos van aportando su luz y 
sus tinieblas. Es un proceso de 
sentir y con-sentir con el otro y 
descubrir lo que el otro vive y 
puede darnos. En el relato de 
Emaús, los discípulos dan su 
tiniebla y su desilusión; Jesús da 
su cercanía, comprensión y luz. 
Para que esto ocurra, es 
imprescindible caminar juntos.

Como se puede apreciar el hilo 
de unión de todo el documento 
es el relato de Emaús. Caminar 
es escuchar y dejar que el otro 
se exprese. Se les abrieron los 
ojos para orientar de nuevo su 
vida. Jesús ha caminado con 
ellos en la primera etapa sin 
decirles que están equivocados. 
El mismo Jesús, por 
acompañarlos, camina en la 
dirección contraria, la que ellos, 
cuando se les abran los ojos, 
tendrán que rectificar y 
desandar lo andado. Se pusieron 
en camino por propia iniciativa y 
vuelven a la comunidad de 
donde salieron para narrar su 
experiencia y escuchar las 
experiencias que los demás han 
tenido.



LA PRIMERA PARTE: 

Caminaba con ellos  
(Lc 24,13-15)

g   Los Padres sinodales, en la primera parte subra-
yan la necesidad de caminar con los jóvenes, de 
escuchar y de sintonizar o empatizar con ellos. 
Es el modo utilizado por Jesús cuando se acer-
ca a los discípulos.

g   Tres claves para situarnos: 
 —  El mundo digital que es como la atmósfera 

en la que el joven vive: su mundo. No se 
trata de algo técnico, sino que afecta a la no-
ción de tiempo, espacio, sentido de la vida, 
percepción de sí mismo, al sentido crítico, 
al modo de aprender, al poder de la imagen.

 —  Los inmigrantes son un paradigma que pue-
de iluminar nuestro tiempo ya sea por la mag-
nitud como por el sentido de desarraigo.

 —  Reconocer y reaccionar ante todo tipo de 
abusos. La Iglesia se pone del lado de 
todo aquello que lleve a la verdad.

g   Relaciones. El capítulo tercero aborda el tema 
de las relacione: la familia, el propio cuerpo, 
la enorme vulnerabilidad y precariedad. El 
capítulo cuarto se centra en la forma de ser 
joven hoy con rasgos específicos, donde se 
manifiesta de una forma u otra aspectos re-
ligiosos y espirituales y un deseo de protago-
nismo y participación. Termina con esta fra-
se el capítulo: «Entre las expectativas de los 
jóvenes destaca en particular el deseo de que 
en la Iglesia se adopte un estilo de diálogo 
menos paternalista y más franco» (n. 57).
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El buen acompañante es una 
persona equilibrada, de fe y 
de oración, que escucha y que 
se ha confrontado con sus de-
bilidades y fragilidades. Por 
eso sabe ser acogedora con 
los jóvenes a quienes acom-
paña, sin moralismos y sin fal-
sas indulgencias. Cuando es 

necesario sabe ofrecer tam-
bién una palabra de correc-
ción fraterna.
La conciencia de que acom-
pañar es una misión que re-
quiere un profundo arraigo en 
la vida espiritual lo ayudará a 
mantenerse libre respecto de 
los jóvenes que acompaña: res-

petará el resultado de su ca-
mino, sosteniéndolos con la 
oración y gozando de los fru-
tos que el Espíritu produce en 
quienes le abren el corazón, 
sin tratar de imponer su vo-
luntad ni sus preferencias. Asi-
mismo, será capaz de ponerse 
al servicio, en lugar de ocupar 

el centro de la escena y asu-
mir actitudes posesivas y ma-
nipuladoras que crean en las 
personas dependencia en lu-
gar de libertad. Este profundo 
respeto será también la mejor 
garantía contra el riesgo de su-
plantar la personalidad y de 
abusos de todo tipo.

LA SEGUNDA PARTE:

Se les abrieron los ojos  
(Lc 24,27-31)

Esta segunda parte quiere ir a las raíces de los 
problemas detectados para interpretarlos, para 
darlos profundidad de visión con la fuerza del 
Espíritu. El Sínodo no hace una interpreta-
ción sociológica de la realidad, sino una in-
terpretación desde la fe y la realidad de quie-
nes viven del Espíriut, un nuevo Pentecostés.
g   El primer capítulo es una antropología de 

la juventud para llegar a ser adultos en la 
vida y en la fe. Hace un excurso importan-
te sobre la libertad como respuesta y como 
responsabilidad.

g   El segundo capítulo se detiene en el miste-
rio de la vocación. Todo parte de una lla-
mada, de una alianza de Dios.

g   El capítulo tercero y el cuarto pone a la 
Iglesia, en este mundo plural, como casa del 
acompañamiento y ambiente del discerni-
miento (capítulo cuarto). Se acompaña para 
discernir. El objetivo del acompañamien-
to es el discernimiento. Un discernimien-
to que la persona hace en el ámbito de la 
comunidad.

102 Documento final
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LA TERCERA PARTE:

Enseguida se pusieron en camino 
(Lc 24,32-35)

Si el título de la parte se toma de Lucas, se pasa enseguida 
al icono de la Magdalena (Jn 20,1-18) que corre a buscar 
a Pedro y a los apóstoles. Así la Iglesia quiere recorrer para 
los jóvenes y con los jóvenes un camino de resurrección 
que lleve al anuncio y a la misión.
g   Para ello el primer capítulo es la sinodalidad de la Igle-

sia que sale a misión. Una Iglesia que caminar con los 
jóvenes implica ser capaces de vivir en comunión entre 
los miembros.

g   El capítulo segundo y tercero. Esta Iglesia de sinodali-
dad tiene que darse estructuras coherentes. El tercero 
señala los «desafíos urgentes» en los que se debe centrar 
la Iglesia para ser misionera. 

g   Se termina con una llamada a la necesidad de forma-
ción en todo el arco de la Iglesia. 

Un rasgo característico de es-
te estilo de Iglesia es la va-
lorización de los carismas que 
el Espíritu concede según la 
vocación y el rol de cada uno 
de sus miembros, mediante 
un dinamismo de correspon-
sabilidad. Para activarlo ha-
ce falta una conversión del 

corazón y la disponibilidad a 
la escucha recíproca, que 
construya un sentimiento co-
mún efectivo. Animados por 
este espíritu, podremos en-
caminarnos hacia una Igle-
sia participativa y correspon-
sable, capaz de valorizar la 
riqueza de la variedad que la 

compone, que acoja con gra-
titud el aporte de los fieles 
laicos, incluyendo a jóvenes 
y mujeres, la contribución de 
la vida consagrada masculi-
na y femenina, la de los gru-
pos, asociaciones y movi-
mientos. No hay que excluir 
a nadie, ni dejar que nadie 

se autoexcluya. Esta es la 
manera de evitar tanto el cle-
ricalismo, que excluye a mu-
chos de los procesos de de-
cisión, como la «clericalización» 
de los laicos, que los confi-
na en lugar de impulsarlos 
hacia el compromiso misio-
nero en el mundo.

123 
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Los jóvenes en el documento

Algunos aspectos  
de los jóvenes en el Documento Final:
g   Son capaces de tomar decisiones.
g   Son capaces de soñar cosas grandes.
g   Están habitados por el Espíritu de Dios.
g   Están llamados a ser protagonistas en todo.
g   Son capaces de comprometerse en una acción pastoral.
g   Son profecía y reto para las comunidades cristianas y para el mundo.
g   Son vulnerables y débiles en muchos casos, y acosados por un ambiente difuso.
g   Son necesarios dentro de la Iglesia para promover cambios.
g   En todo joven, también en el más deteriorado, hay siempre una puerta abierta al bien.
g   No pueden ser considerados solo como destinatarios de la acción pastoral, sino como 

compañeros de camino.
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La existencia bajo el signo de la misión
El papa Francisco invita a los 
jóvenes a pensar la propia vi-
da en el horizonte de la mi-

sión: «Muchas veces, en la 
vida, perdemos tiempo pre-
guntándonos: “Pero, ¿quién soy 

yo?”. Y tú puedes preguntarte 
quién eres y pasar toda una 
vida buscando quién eres. 
Pero pregúntate: “¿Para quién 
soy yo?”». (Discurso en la Vi-
gilia de oración en prepara-
ción para la Jornada Mundial 
de la Juventud, Basílica de 
Santa María la Mayor, 8 abril 
2017). Esta afirmación ilumi-
na de modo profundo las de-
cisiones sobre la vida, por-
que recuerda que hay que 
asumirlas en el horizonte li-
berador de la entrega de uno 

mismo. ¡Este es el único ca-
mino para alcanzar una feli-
cidad auténtica y duradera! 
Efectivamente, «la misión en 
el corazón del pueblo no es 
una parte de mi vida, o un 
adorno que me puedo quitar; 
no es un apéndice o un mo-
mento más de la existencia. 
Es algo que yo no puedo arran-
car de mi ser si no quiero 
destruirme. Yo soy una mi-
sión en esta tierra, y para eso 
estoy en este mundo» (Fran-
cisco, Evangelii gaudium, 273).
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Más que un documento

Evitar
Hay un modo de ir a los docu-
mentos finales de cualquier re-
unión para «ver qué ideas re-
coge», «qué cosas nuevas dice». 
Según el papa Francisco esa for-
ma de aproximación al Docu-
mento final del Sínodo, por lo 
menos, es insuficiente.

Potenciar
El Sínodo es una experiencia 
de Iglesia. Cuando utilizamos 
esta expresión, inmediatamen-
te hay que entender que la pre-
sencia y la acción del Espíritu 
está ahí, modelando todo lo que 
se dice, se hace y se recoge.
Así lo expresaba el Papa en el 
discurso final: 
«Gracias a todos vosotros, a los 
auditores y entre los auditores, 
especialmente a los jóvenes, que 
nos han traído su música aquí 
al Aula —«música» es la pala-
bra diplomática para decir rui-
do, pero es así... Gracias. Dos 
cosillas que son muy importan-
tes para mí. 

g   Primero: Destacar una vez más que el 
Sínodo no es un Parlamento. Es un 
espacio protegido para que el Espíritu 
Santo pueda actuar. Por ello, las 
informaciones que se dan son generales 
y no son las cosas más concretas, los 
nombres, el modo de decir las cosas, con 
las que el Espíritu Santo trabaja en nosotros. 
Y este ha sido un espacio protegido. No 
olvidemos esto: ha sido el Espíritu el que 
ha trabajado aquí. 

g   Lo segundo: El resultado del Sínodo no 
es un documento, lo dije al inicio. Esta-
mos llenos de documentos. Yo no sé si 
este documento fuera tendrá algún efec-
to, no lo sé. Pero ciertamente lo deber 
tener dentro de nosotros, debe trabajar 
en nosotros. Nosotros hemos hecho el Do-
cumento, la comisión; nosotros lo hemos es-
tudiado, lo hemos aprobado. Ahora el Es-
píritu nos da el Documento para que 
trabaje en nuestro corazón. Somos noso-
tros los destinatarios del Documento, no 
la gente de fuera. Que este Documento 
trabaje; y es necesario hacer oración con 
el Documento, estudiarlo, pedir luz... El 
Documento es  principalmente para no-
sotros. Sí, ayudará mucho a los demás, 
pero los primeros destinatarios somos 
nosotros: es el Espíritu quien ha hecho 
todo esto, y regresa a nosotros. No hay 
que olvidarlo, por favor1.
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Es altamente curioso cómo se 
expresa el Papa:
g  Dice de un documento que 

«no es un documento», si-
no un texto para trabajar 
el corazón.

g  Los destinatarios primeros 
son los mismos que han 
hecho el texto, los Padres 
sinodales.

g  Es la convergencia de pen-
samiento eclesial que so-
lo se capta con el mismo 
Espíritu, con la oración, con 
la eclesialidad.
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Parroquia y catequesis

Parroquia
El Documento final menciona direc-
tamente la catequesis en la tercera 
parte (Enseguida se pusieron en ca-
mino). El capítulo segundo se titu-
la: Caminar juntos en la cotidiani-
dad. Este caminar juntos exige una 
estructura eclesial de relaciones. La 
relación implica más que la fría es-
tructura. Afecta, así mismo, a la con-
cepción de la parroquia que se la 
describe como comunidad generati-
va «un ambiente desde el que se irra-
dia la misión hacia los últimos» (n. 
129). El primer y principal «instru-
mento» de acción misionera y de ca-
tequesis no es un libro, sino: «La 
cercanía efectiva, el compartir espa-
cios y actividades, crean las condi-
ciones para una comunicación au-
téntica, libre de prejuicios» (n. 130).

Vida parroquial
Hay que destacar la importancia que 
se da a la vida parroquial. La vida 
parroquial es lo más visible, y el es-
caparate de la traducción del Evan-
gelio que unos hombres y mujeres 
son capaces de hacer realidad cons-
tatable: «Una Iglesia sinodal y mi-
sionera se manifiesta a través de las 
comunidades locales formadas por 
muchos rostros. Desde el comien-
zo la Iglesia no ha tenido una for-
ma rígida y uniforme, sino que se 
ha desarrollado como un poliedro 
de personas con distintas sensibili-
dades, procedencias y culturas. Pre-
cisamente así ha demostrado llevar 
en vasijas de barro, o sea en la fra-
gilidad de la condición humana, el 
tesoro incomparable de la vida tri-
nitaria. La armonía, que es un don 
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Nota de atención

g  El término catequesis va unido al término kerygma. Se evita, sin de-
cirlo, procesos de fe muy lineales. La persona, gracias a su libertad, es 
más una espiral que una línea recta.

g  Los términos catequesis y kerigma van precedidos de parroquia y vi-
da parroquial como «seno materno» en el que de verdad puede ser en-
tendidos. Es importante que no solo se habla de la parroquia, sino de la 
vida de la parroquia. Inmediatamente sigue el número donde se habla 
de la centralidad de la liturgia de la que se dice que «es lugar de trans-
misión de la fe y de formación a la misión» (n. 134).

g  La disposición lógica interna del documento ya es una «palabra» que 
nos ayuda a comprender mejor la catequesis.



del Espíritu, no elimina las dife-
rencias, sino que las une gene-
rando una riqueza sinfónica. Este 
encuentro en la única fe entre 
personas diferentes constituye la 
condición fundamental para la 
renovación pastoral de nuestras 
comunidades. Y esto repercute 
en el anuncio, la celebración y el 
servicio, es decir, en las áreas fun-
damentales de la pastoral ordi-
naria» (n. 131).

Kerygma y catequesis
Lo primero de todo es que estos 
elementos, kerygma y cateque-
sis, van juntos en un mismo nú-
mero, porque el keryma o pri-
mer anuncio no es una etapa 
primera a la que siguen otras. El 
kerygma permanece siempre (cfr. 
EG 164). «Cuando a este primer 
anuncio se le llama ‘primero’, eso 
no significa que está al comien-
zo y después se olvida o se reem-
plaza por otros contenidos que 
lo superan. Es primero en un sen-
tido cualitativo, porque es el anun-
cio principal, ese que siempre hay 
que volver a escuchar de diver-
sas maneras y ese que siempre 
hay que siempre hay que anun-
ciara de una forma o de otra a lo 
largo de la catequesis, en todas 
sus etapa y momentos».

Centralidad de la liturgia
«La celebración eucarística es gene-
radora de la vida comunitaria y de 
la sinodalidad de la Iglesia. Es lugar 
de transmisión de la fe y de forma-
ción a la misión, en el que se evi-
dencia que la comunidad vive por 
la gracia y no por las obras de sus 
propias manos /…/ es necesario fa-
vorecer su participación activa, pero 
manteniendo vivo el asombro por 
el Misterio; salir al encuentro de su 
sensibilidad musical y artística, pero 
ayudándoles a entender que la litur-
gia no es puramente una expresión 
de sí misma, sino una acción de Cris-
to y de la Iglesia» (n. 134).
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der qué significa práctico. ¿Qué te lo den 
todo hecho? Aquí se da un marco de tra-
bajo, unas realidades que hay que seguir 
profundizando con la escucha de la Pa-
labra y la reflexión teológica, una forma 
de acción que el mismo Sínodo ha pues-
to en marcha. Se trata de pasar del «Esto 
es lo que hay que hacer» presentado des-
de el vértice, a «¿qué es lo que aquí te-
nemos que hacer?», «¿Qué respuesta exi-
ge este problema?» Busquemos juntos.

El cambio, en el fondo, es muy fuerte.

Un final

El Sínodo ha terminado como Asamblea si-
nodal. Pero el Sínodo está vivo y nos impulsa 
a ir hacia adelante.
Nos da estos instrumentos:
g   Una Iglesia sinodal, es decir, una forma de 

ser Iglesia y entender la misión de la Igle-
sia de forma participativa, con diálogo. La 
forma de ser Iglesia es ya una forma de trans-
misión de la fe. La sinodalidad pone en el 
centro: «la escucha, la acogida, el diálogo, 
el discernimiento común, en un camino 
que transforme la vida de quien forma par-
te de ella» (n. 122).

g   Un itinerario de reflexión: Caminar con… 
Esto lleva a acercarse, a escuchar. Acompa-
ñar… ayudar a abrir los ojos, a aceptar ser 
libres, a discernir la propia identidad y vo-
cación. Protagonizar procesos, reconocer los 
signos del amor de Dios

g   Unos núcleos de concentración de la re-
flexión y de la acción que más que venir 
de arriba, tiene que partir de abajo. A quie-
nes puedan decir que el Documento final es 
poco práctico hay que ayudarles a enten-
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El Sínodo de los jóvenes ha si-
do una buena vendimia y pro-
mete buen vino. Pero quisiera 
decir que el primer fruto de es-
ta Asamblea sinodal debe es-
tar precisamente en el ejemplo 
del método que se ha intenta-
do seguir desde la fase prepa-
ratoria. Un estilo sinodal que no 
tiene como objetivo principal la 
elaboración de un documento, 
aunque sea precioso y útil. Más 
importante que el documento 
es, sin embargo, que se difun-
da un modo de ser y de traba-
jar juntos jóvenes y ancianos, 
en la escucha y en el discerni-
miento para llegar a elecciones 
pastorales que respondan a la 
realidad».

(Francisco, Ángelus  
28 de noviembre).

marzo || abril 2019 | catequistas | 85 

DosierDosier
Documento final  

Sínodo 2018

Escuchar a Cristo y la co-
munión con él permite tam-
bién a los pastores y edu-
cadores madurar una lec-
tura sabia de este período 
de la vida. El Sínodo ha tra-
tado de mirar a los jóvenes 
con la actitud de Jesús, pa-
ra discernir en su vida los 

signos de la acción del Es-
píritu. En efecto, creemos 
que también hoy Dios habla 
a la Iglesia y al mundo me-
diante los jóvenes, su crea-
tividad y su compromiso, así 
como sus sufrimientos y sus 
solicitudes de ayuda. Con 
ellos podemos leer más pro-

féticamente nuestra época 
y reconocer los signos de los 
tiempos; por esto los jóve-
nes son uno de los «lugares 
teológicos» en los que el Se-
ñor nos da a conocer algu-
nas de sus expectativas y 
desafíos para construir el 
mañana.
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Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima

propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,

a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,

y, muerto el que es la Vida,
triunfante se levanta.

«¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?»

«A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras

mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;

allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.»

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;

la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte

en tu victoria santa. Amén. Aleluya.
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